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FEMINISMO es el reconocimiento 
. ley eeoríta de todos los derechos 

intiffran 1̂  pereonelidad humera,
H derecho mturel.

D i r e c t o r a - f u n d a d o r a :  C E L S I f l  R E G I S

REDACaON Y ADMINIS 

Plaza de Oriente , 2.—

APARTADO 6 1 3 . -  TLE. 54 1-83.

Las columnas de este periádico es­

tán siempre abiertas a toda mujer para 

la defensa de sos sagrados derechos.

Miércoles 21 de noviembre de 1928.
N U M ER O  SU E L T O  

D I E Z  C É N T I M O S

R E C O R T E

Un  h o m e o a j e  a l a  m u j e r  e s p a ñ o l a

La admiración y la ^ratitiid 
de los españoles no se ha re­
ca teado nunca. El recuerdo de 

los hombres eminentes se ha 
perpetuado con justicia. Y aun 
los hechos gloriosos. Y hasta 

el s imbcio  de las ideas que han 
tenido, en un momento  histó ­
rico, eficacia liberadora.

Pero no hay en nuestro sue ­
lo un m onum ento  a la mujer 

española. Decir a la mujer e s ­
pañola es escribir, táci tamen­
te, a la madre española. U se ­

mos, sin embargo, el término 
más amplio y más genérico. Re* 

pitamos mujer española. Y re­

pitamos también que  no hay 
un m onumento  a ella consagra* 

do. Sin embargo, la fama de 
nuestras mujeres llena el mun» 

do. Y, dentro  del solar nacio­
nal, y más allá de las fronteras, 
decir mujer e s p a ló l a  es  drc i r  
belleza y virtud. Belleza y vir* 

tud, que son de  jerarquía me- 
liiza, e n e 1 alma selecta de  
nuestras mujeres.

En nuestra Patria, y contra 

los disturbios de una civil iza­
ción atropellada, metalizidora, 

se mantiene, con noble ideali ­
dad  cristiana, una ejemplarlsi-  
ma tradición hogareña .  España 
no es un pueblo de  individua­

lidades. España es un pueblo 
de padres e hijos, España es un 
pueblo de familiares. Y es un 

pueblo de familias, por  obra y 
gracia de la mujer. Porque son 
nuestras mujeres las vestalts  si* 
lenciosos y abnegadas de la luz 

del hogar; porque jamás las ha 
ganado e 1 extravío; porque 
conservan en toda su pureza y 
en toda su grandeza el tesoro 
de amor y de ternura, que las 
enalteció en todo  tiempo.

No es esto sólo, que  es m u­
chísimo; pero es de matices 
sentimentales, que  parece no 
están en boga. La mujer e s p a ­

ñola está en la Historia del 
m undo. El talento y el misticis­
mo, con la Sapta Doctora de 

Avila. El heroísmo, l levado a 
la sublimidad, con Agustina de 
Aragón. Bajo la égida de  una 
m ujer—Isabel la Católica—se 

fundió l6 unidad nacional.  Al­
canzó la ciencia destelles lumi­
nosos en las sabias divulgacio­
nes de  Beatriz Oalíndo. Una

a un niño pobre. La Pardo Ba- 

zán y la Fernán Caballero e le ­
varon nuestras letras al presti­
gio del siglo de oro. C o n c e p ­
ción Arenal comprendió y s in ­

tió como nadie el Derecho p e ­
nal, en el doble sentido filosó­
fico y humano. Las más dulces 

y las más tiernas expresiones 
poéticas están en la obra de  la 
divina Rosalía.

Ultimamente— y e s t o  de 
nuestros d ías—, durante esa 
horrorosa tragedia marroquí, 
que consumía vidas y dinero, 

se registró en España un e je m ­
plo, que es :laviza, por su excel* 
situd, la admiración del más es ­

toico. ¡Con qué  incomparable 

entereza arrostraron horribles 
penalidades las madres e sp a ­
ñolas! No fué un caso, ni dos, 
ni tres, ni ciento, ni mil. Fué  

un hecho de grandeza colecti­
va, digno por sf solo de ena lte ­

cimiento perpetuo. Sobre ei pe< 
cho de algunas mujeres espa ­
ñolas la justicia, previa la re ­
forma de la ley, ha prendido la 

medalla de Sufrimientos por la 
Patria. Pero esto no basta. Se 

premian los casos destacados;  
no todos ios casos. Y de  iodos 

hay que acordarse, porque a 
todas  alcanzó el dolor.

En los nuevos Códigos t e  
han tenido en cuenta  las espe- 

pecia es condiciones que  con ­
curren en nuestras mujeres des* 
de  otro punto  d e  vísta, tan 

perspicaces, tan inteligentes, 
tan aptas para miiltíples acti­
vidades. Aquel criterio cerril 
que  mantenía a nuestras m uje ­

res alejadas de la participación 
activa en la vida del Estado ha 
desaparecido. Y nuestras muje ­
res han demostrado sobrada ­

mente que sirven para las fun­
ciones públicas, y que  aportan  
a ellas iniciativas y observacio­

nes, s i e m p r e  interesantes y 
siempre útiles. La condición le ­
gal de  la mujer ha mejorado. 
Su condición social, también.  
Pero tampoco esto basta.

España debe  a sus mujeres, 
un monumento .  Lo debe a la 

madre de  sus descubridores, a 
la madre de  sus héroes, a la 
madre de  sua mártires... Lo d e ­
be  a la mujer española ,  por ser 

española de nacimiento y dq

es y por ser como es. Ningún 

hom enaje  podrá fundarse en 

mayores merecimientos. Nin ­
guno tendrá un fondo más ex- 

c e l s o  de justicia. Ninguno 

adentrará con fuerza superior 
en  la simpatía de  los corazones 
agradecidos y generosos. En el 
fondo de  todas  las buenas  ac ­
ciones hay el recuerdo de una 

mujer. Incluso, y en una analo ­
gía que no es retórica, puede 

decirse que obliga el patriotis ­
mo, porque e l  destello más 

grande de nuestra grandeza na­
cional radica en lo que  España 
tiene de maternidad, que  no en 

balde puede recordarse que díó 
a luz un continente.  Elevar, 

pues, el sentimiento de m ater ­
nidad, parejo a la mujer, es ele ­
var el nom bre  y la tradición de 
España.

¿Cómo debe hacerse esto? 
¿Cómo debe ser el m onum en ­

to? ¿Dónde debe levantarse? 
Recojan >a iniciativa, préstenle 
calor de afecto los que teng'>n 

comprensión y medios. Perú a 
tal fin, tal honor. El fruto de 

una colaboración nacional no 
puede ser un m onumento  más, 
sino un m onumento  único. Re­
cójanse en él simbolismo y vir ­

tudes, sentimientos e historia, 
que  procuraremos condensar 

un próximo trabajo más con­
creto y preciso. Recabemos 
para esta generación el orgullo 

caballeresco de enaltecer a la 
mujer en este, suelo de Don 
Quijote.

(De «La .Sación»)

Testamento de Isabel la
Católica

TESTAM ENTO DE LA SEÑORA REINA CATOLICA D O Ñ ^  

ISABEL, HECHO EN LA VILLA DE MEDINA DEL CAMPO A 
DOCE DE OCTUBRE DE MDIII

(Continuación) (1)

R«ina de EspaAa dió w  pecho coraión; es decir, por ser quien

A L E M A N I A

Se enseña el español en 
ciento sesenta y  siete co­

legios prusianos

Ñauen, 17.—s e  registra en todo el 
país un conalderable progreso para 
la enseaanza del castellano en las 
escuetas alemanas y especialmente 
en las de Prusia, donde ezistca en 
la actualidad ciento sesenta y siete  
colegios donde se cnsefla el idioma 
español, por ciento veintisiete que 
eiiflUan durante el ano de 1927.

Aparte de estas cifras, existen, en 
lo que te refiere a los colegios en- 
tcflanu  superior con clases de caste­
llano, cincuenta y dos en Berlín, 
trece en Hamhurgo, echo en Bresiau, 
seis en Mtcmen y cinco en cada una 
de las ciudades de Dusseldorf, Colo­
nia y Luebcch, y esto sin contar el 
considerable número de colegios pat- 
tlcuUrea en que tiene tambidn cabi­
da dicha ensenanu.

ei Instituto Central para la Edura- 
ción, de Berlín, o ig a n lu  un curso 
do t u t e  conlereoclai, capccUtnientc 
dedicadas al pecaonsi docenU asco- 
U r so b ie  Ua topúblicaa ooieiieooaa 

de origen upañ oi.

Item mando, que sí al t iem ­
po de mi fallecimiento no fue­
re cumplido lo que está capitu ­

lado con el Serenísimo Rey de 
Portugal, cnrca de lo que ha de 

haber en casamiento con la Se ­
renísima Reina Doña María mi 
hija, su mujer; m ando que se 

acabe de cumplir, como en el 
dicho asiento s e  contiene; e 
que así mismo se cumpla lo 

que  está capitulado e asentado 
con el Rey de Inglaterra sobre 
el casamiento de la liustrisima 

Princesa de Gales, mi muy cara 
e muy am ada hija, con el Prin ­
cipe de Gales, su hijo, si a la 
sazón no fuere cumplido, o lo 
que  estuviere por cumplir.

Otro si, conform ándom e con 
lo que  debo e soy obligada de 

derecho, ordeno, y establezco, 
e instituyo por universal h e re ­
dera de todos mis Reinos, e 
Tierras, e Señoríos, e de todos 

mis bienes raíces, después de 
mis días, a la liustrisima Pr ince ­
sa Doña Juana, Archiduquesa 
de Austria, Duquesa de Borgo- 

ña, mí muy cara y muy amada 
hija primogénita, heredera e 

sucesora legítima de  los dichos 
mis Reinos, e Tierras, e S eño ­
ríos; la cual, luego que  Dios 

me llevare, se intitule Reina; E 
mando a lodos los Perlados, 

Duques, Marqueses, Ricosho- 
mes, Priores de las Ordenes, 
Comendadores,  e Subcomen- 

dadores, e Alcaides de los C a s ­
tillos, e Casas  fuertes, e llanas, 
e a los mis Adelantados, e M e­
rinos, e a todos los Concejos, 
Alcaldes, Aguaciles, Regidores, 

Veinticuatro, Caballeros J u r a ­
dos, Escuderos Ju rados ,  Oíi- 
ciales, e H om es buenos  de t o ­

das las Ciudades, e Villas, e 
Lugares de  los dichos mis Rei­
nos, e  Tierras, e  Señoríos, e a 

todos los otros mis vasallos, e 
súbditos, e naturales de c u a l ­
quier estado, o  condición, o 

preeminencia e  d ignidad que

(t) V iaase tos DÚmeros 262, 266, 
364. 266 y 266.

fuese, e a cada uno de cualquier 
dellos, por la felicidal e leal­
tad, e reverencia, e sujeción, e 

vasallaje que me deben, e a los 
que me son abstríctos e o b l i ­
gados como a su Reina e S e ñ o ­
ra natural, e so virtud de los ju- 
rementos, e fidelidades, e plei ­

tos, e homenajes  que me hicie­
ron al t iempo que yo sucedí en 

los dichos mis Reinos, e S e ñ o ­
ríos, que cada e cuando p lu ­

guiera a Dios de me llevar deste 
presente vida, los que  allí se 
hallaren presente luego, e los 

ausentes dentro del término 
que las Leyesdestosmis  Reinos 
disponen en tal caso, hayan, e 
reciban e tengan a la dicha P r in ­
cesa Doña Juana  mi hija por 
Reina verdadera e Señora n a ­

tural propietaria de los d ichos  

mis Reinos, tierras e Señoríos, 
e alcen pendones por ellos, h a ­
ciendo la solemnidad que en 

tai caso se requiere, e debe, e 
acostumbra a hacer; e ansí la 
nombren, e intitulen decde  
adelante, e le den e presten, y 

exhiban, e hagan dar,  e p r e s ­
tar, y exhibir toda la f idelidad 
e obedeciencía, e reverencia, e 

sujeción, e vasallaje que como 
súbditos, e naturales vasallos 
le deben, e son obligados a le 
dar, e prestar, y al llustrisimo 

Prícipe Don Felipe mi muy ca ­
ro e mí muy amado hijo, como 
a su marido; e  quiero e mando 
que  todos los Alcaides de  los 

Alcázares e Fortalezas, e  T e ­
nientes de cualquier ciudades, 

e Villas, e Lugares de los d i ­
chos mis Rcitios, e Señoríos, 
hagan luego juramento,  e plei- 

ta homenaje  en fonna según  
costumbre, e Fuero  de Espa ña, 

por ellas a la dicha Princesa 
mi hija, e de las de tener e 
guardar coa toda fidelidad, e 

lealtad para beneficio, e para 

ia Corona Reai de los d ichos  

mis Reinos, durante el t iem po 

que se las ella m andare  tener; 
lo cual todo, que dicho es, e 

cada cosa, e parte de ello, les 
(Continiuiái

i I

Ayuntamiento de Madrid
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9 e  |iro|fr«tfi social, de  cult-ura y 
• r lenUclén  profesional de  la mujer. 

Kedacclón y Administración:

PLAZA DE ORIENTE. 2 . -  Madrid
TELEFONO 54-1-83

APARTADO DE CORREOS 613. 
donde se dirigirá toda la correspon­

dencia.

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

MADRID

Trimestre..................  2 7 5  ptas.
Semestre.................... 5 ’OÜ >
Un aflo......................  9 ’00 »

PROVINUAS

Trimestre  3 ’00 ptas.
Sem estre   5 ’50 »
Un a n o   lO'ÜO >

EXTRANJERO

S em estre ..................
Un año .  ...........

10 pias. 
18

d>ara M adrid  y provincial» no  ae t u c e n  aua> 

• r ipc iunea  po r  m cuo^ d r  tres  ineaes; p a ra  el 

•  i t r a o ) t r o  po r  m e n o s  de s u í s ) .

NUMERO SUELTO 
DIEZ CENTIMOS

? 5  e jem pla res .  1’75  p ías .

S t  PUBLICA MIERCO­

LES Y SABADOS

P K t C l O S  D t  A N U N C I O S

HUK PAQIN'AS

l ' a u i t u  e n te ra  . . .  100 pese tas  por u iserción .  

Medu pagina . . .  60 — —
C uar to  de  pa^'iiia. Jó  — —

Octavo  üt pa*[jüa. yi- — —

HU:< LINEAS

L ineas  ücl cu e rp o  oc iio   30 cént imos.

tdeiii úei cuerpo  d i e z ............... 2U —

PUK PALABRAS (SBLCION tC U N Ü M lC A

Die¿ pa labras  üel cuerpo  uctio..  ü iL cen itm us .  

Cada p a lab ra  ma.>.. .> cén t im os.

FOK C fcM lM E T K O S

Del c u e rp o  ocho.  6U c én l t inus  ci cunli inc lco  * 

d c i n d e l d i e / ,  ñu — —

C oniunicaU oS;  a r t ícu lo s  d e  

m ío r i i i a c ió n  in ü u s l r i a l  con g r a ­

b a d o s  en  el tex to ,  e tc  e tc , a p r e ­

c io s  c o n v e n c io n a le s .

SITIOS EN g u E S E  VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

EN MADRID

Calle San Bernarüo t&quina a la ue 
Reyes apuesto ue petiúdicos en el 
Minisieriu de ü iacia  y Justicia).

Calle Ue Alcala (quiosco en frente 
a las CaiatravHS).

Quiosco el Fénix en trente de la 
ü ranvid .

Quiosco c;i írentc del teatro Apolo.
Quiosco de In plaza del Rey (calle 

del Barquiiloj.
id tm  en la Glorieta de Atocha en 

rente del Hotel Nacional.
Calle Espoz y Mina, esquina ■  al 

Cruz.

Si pur extravío en C o ­
rreos. algún susrrilor deja­
ra de recibir algún número 

puede peüirlo a nuestra A d­
ministración, para remitír­

sele de nuevo.

INFORMACION
g e n e r a l

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

LA BODA DE LA INFANTA ISA­
BEL ALFONSA SERA EL DIA 4 DE 

MARZO

Sevilla, 17.—l a  boda áel  conde 
Zamoyski con la infanta doña Dabel 
Alfonsa se celebrará el 4 ó el 5 de 
marzo próximo. Así lo dei ignó ci 
Rey hace varíes días, cuando fné el 
prometido a Madrid para solicitar su 
consentimlente para el enlace. In- 
medietameRte áespue i  de salir de 
Palacio el conde de Zamoyski se tras­
ladó a Sevilla y dieron principio las 
relacionea amorosas. Entre los p ro ­
metidos se can.bUron las sortijas de 
petición. El cende regaló a su alteza 
una sortija de ero con un zafiro y 
brillantes, y en el interior lleva el 
nombre «Jcan. Noviembre 1928». La 

infanta regaló a su prometido otra 
sortija cxaetamente igual, con el 
nembre «Isabel Alfonsa. Noviem­

bre. 1928».
Apenas hecho público el noviaz- 

ge ,  en la residencia de la infanta ha 
empezado a recibirse anuncios de re­
galos. El primero ha sido el de su 
augusta abuela y madrina, la reina 
doAa María Cristina^ qee regala a su 
nieta la infanta doña Isabel Alfonsa 
el «trousseau» cemple to .

£1 conde se dedica estos dias a vi* 
sitar los monumeraes y ceriosidades 
de Sevilla, y se está maravillando de 
la riqueza artística. Hoy visitó la cate­
dral con tedo detenimiento.  Perma­
necerá en Sevilla hasta el día 21, con 
obje te  de pasar el ala del santo de 
su alteza junio a la augusta familia, 
que es ci día Í9 .  El día 21 marchará 
a Polonia, cor. ebjeto  de atender a 
lus picparat ivss  de la beda. Realiza* 
de  el enlace, nuevos condes de 
zlamoyskí lijarán su rtsiaeRcia co el 
castillo de Polonia.

LOS PREMIOS DEL CONCURSO D t
PROTECCION ALA INFANCIA

Por fcl ministerio de la Goberna- 
c i s r  se han concedide las recenipen- 
sas del XV cencurso de premios que 
anuairaenle convoca el Consejo Su­
perior ue Protección a la Infancia, y 
que en total asciende a 15.2U0 pe ­

setas.
Los picmios se distribuyeron en la 

íornia siguiente:
«Premie Tolosa Lalour»: l.OÜÜ pe­

setas y diploma de mérito a don Ma­
nuel i-lernández Briz.

Doscientas pesetas y diploma de 
mérito a los «éd icus  don Fidencio 
Seae y don Jese  Pediere Valles.

«Premies de bucoacrianza»: trein­

ta de 100 pesetas a otras tantas ma­
dres de matrimonios de obreros.

«Maestros y maestras»: dos pre­
mios de 500 pe: t í a s  y seis de 2 ' 0  y 
diplomas de mérito a los maestros 
don Julie Sánchez López, doña A n ­
drea SáiRZ don Antonio Fernández 
Ortega, don Emiliano Portillo Casná, 
don Juan Parejo, doña Marcelina Re- 
sa Royo y don José Vlilaplana Ebri. 
Se conceden también diplomas de 
mérito a doña Francisca Catany, don 
Alfonso Zamora, don Elisee Carbó, 
don Leepüide Casero y don Claudio 
Manuel Gómez y Gómez.

Veinlicince de 250 pesetas a «tros 
tantos matrimonios de e b re rc sy  viu 
das necesitadas que tienen más de

seis hijos.
«Personas que hayan salvado la v i ­

da de a lg tn  luño»: siete premios de 
3(X) pesetas y diplomas de mérito a 
dona Balbina Urquiza, don Diego 
Calderón Moiagas, don Juan Serra, 
don José y Saturnine Pérez Palacios, 
donFraiicisco Molina, don Temas Pe- 
trirena y doóa Amparo García Sata- 
mans.

«Fundadores de instituciones b e ­
néficas»: diplomas de honor a la con­
desa de Gaivey y dona Elvira Novo 
ü a r t í a  y diplomas de mérito a dorta 
Victoria Escuocre Escarbajai y don 
Cesáreo Urculo Diez.

SE IMPONE LA MEDALLA DEL SO ­
MATEN A LA CONDESA D t  GUA- 

DALHORCE

Málaga.—Esta mafíana se veiificó 
en esta capital la solemne ceremonia 
de imponer la medalla del Somatén 
a su madriua, la exlcntisima señora 
condesa de Guadalherce, esposa del 
ministro de Fomento

El acto tuve lugar en la iglesia de 
la Victoria, que presentaba brillan­
tísimo aspecto, y asistieron a la ce­
remonia el ministro de Fomento,  go- 
pernadores civil y militar, pres iden ­

te de Diputación y todas las autori ­
dades, asi como el comandante  ge ­
nera: ee  Somáteles  de ia región y 
les afiliados, con armamento. Nu­
meroso público llenaba por com ple ­
to las naves del templo.

La condesa de Ouadaihorcc leyó 
unas cuartillas inspiradísimas, p le ­
nas de patriotismo, contestando él 
jefe de ios bomatenes cen un bliJlan- 
tisimo discurao, proauiiciándose a 
continuación otras brillantes eracfo- 
por algunas de las auteridades asía- 
temes a) acto.

Antes se dije solemne misa canta­
da, actuando «1 obispo de pontifi­
cal.

A mediodía, el Somatén ofreció 
un banquete a su madrffia en el Ho­
tel Príncipe de Aithrlas, al que asis­
tieron.  «demás de los c%ndes d é  
üt iadalhorce,  todas las autoridades 
y numerofos somatcnistas. pronun- 
ciáttdost elocuenies brindis. L o s  
oradores fueron muy aplaudidos.

Les condes de Ouadalhorce, que 

tantas simpatías tienen en esta capi­
tal, han recibido muchas fellcilacio- 
hes, siendo agasajadísimos durante 
su permanencia aqui.

F R A N C I A

Una costureta se encuen­
tra un collar valiosísim o, 
lo eníiega en una Comisa- 

ña y  la gratifican con 

70 000  francos

Parta ) 9 .^ L a  señora Rejeage, de 
oficio costurera, cncontrándese e 1 
otre día en ei temple de la Magdale­

na, neió que había en el suele  un 
«bjeto, y al recogerlo vió que era ue 
coliar magnifico con cuatre hileras 
de perlas. En seguida fué a depos i ­
tarlo ante el comiíarie de Policía dcl 
barrio, el cual, hechas las opor tunas 
deligrncias, averiguó que pertenecía 
a la riquísima cstranjera lady Owen, 
que ese mismo día es tuve,  por ia 
mañana, en el tem ple .  El collar le 
fué inmedia lamente  entregado. La 

honrada costurera recibió los 70 000 
francos q u e  había prometido una 
Cumpaftia de Seguros a quien lagra- 
ra hallarlo. Se ologia unánimem en­
te la acción de la señora Rejeage. El 
collar encontrado estaba valorado en 
1.500.000 francos.

INGLATERRA

£■/ Misterio de la muerte 

de m iss C avell

Londres 16.— «Maitre* Ltval, el 
abogado belga que defendió a la 
enfermera ÍRglesa Edith Cavell ante 
el Tribunal militar que la condenó a 

muerte, ka manifestado en uea in ­
terviú quo le han hecho a su llegada 
a esta capital que,  contrariamente a 
la opinión papular,  no íué fusilada 
ceaio espía, sino que la acusaren de 
«propercionar so ldades al enemíge». 

«Maitre Leval ha dicho también que 
miss Cavell no  niurió a "consecuencia 
de las heridas de las balas, sino por 
postración nerviosa y agotamiento 
un el mismo lugar donde iba a ser 

ejecutada y ante el piquete  de e jecu­
ción

He eido decir, hasta aqui en In­
glaterra, patria de miss Cavell —ha 
rRaRífestado «maitre» Leval—, que 
la enfermera mereció la muerte sí ac ­
tuaba de espía. Pero esta atenuante 

del hecho es cornpieUmcnte falsa. 
No era espía, ni fué condenada por 
serio.

Los mismos alemanes ne  la has

acusada n«RCa de espfa. En tedas les 
dccfaracionei en centra de mits Ca­
ve)! hkchas durante  e) procese en que 
se la có'ndenó no f lgu ia  más acusa ­
ción qee la de «procurar soldados 
para el enem igo» .

Todo lo que misi Cavell se o ro p o '  
nia era salvar soldados d e -u ia  m uer ­
te .segura. En su declaración ante el 
Tribunal militar, miss Cavell declaró 
que,  medíante su in terverción,  ha ­
bían coRsegiiido cruzar la frontera 
200 soldados.

La enfermera Cavell murió el 12 de 
octubre,  de agotamiento  nervioso, y 
no, como se ha dicho, a co n tec u cn d a  
de los disparos que le hizo un oficial 
alemán al dc.imayarse cuando era lie 
vada ai lugar de  la ejecución. Miss 
Cavell era valiente, hasta t i  óltimo 
momento  se mestró tan herelca como 
el mejor soldado,»

Las últimas palabras de miss Cs- 
vell fueron, según ha dicho maitre» 
Leva), las siguientes;

«No tengo miedo ni amargura. No 
debo odiar ni mcnesprec ia ra  nadie.»

La criminalidad infantil

Londres.—Según las últimas esta­
dísticas, l̂a criniiiulidad infantil es 
cada vez menor en esta capital 
[ De la.N ocho escuelas industriales 
del Oobieruo, dedicadas a la e n s e ­
ñanza y corrección de los m eneres  
dcl icuentes,  se han cerrado cinco en 
los^últimus años por falta de alumnos.  
Las otras tres restantes tienen en la 
actualidad un reducido número de 
pupilos, y se cree que también se 
tendrán que cerrar dentro  de muy po ­
co tiempo.

Antes de la gran guerra, el n ú m e ­
ro de niños delincueates condenados 
pur los Tribunales de níñ«.s oscilaba 
entre 3.0Ü0 y 2.000 al año.  En 1917, 
cuando tantísimos padres luchaban 

tR Francia y las mujeres trabajaban 
en les fábricas de municiones, et nú­
mero de menores que cometieron de ­
litos llegó hasta los 3.600. La últ ima 
cifra correspondiente  al 1927 es de 
1.000.

confirmó ia noticia del  
asesinato de una misione­

ra inglesa

Londres 16.—Anuncian de Pekín 
que la Delegación .británica recibió 
confirmación del asesínate de la mi­
sionera inglesa, ocurrido el 12 de es* 
te mes, por unos bandidas que ahora 
deben hallarse entre Tayanfu y Sin* 
clau.

ITALIA

El Pontífice contra el a tle ­
tism o femenino

Rema 17. — El Oiservatore Roma^ 
no, órgano valicanista, critica viva­
mente el concurse atlético femonlne 
que se organiza es tes días bajo la d i ­
rección dcl señor Turatí, secretarlo 
del partido fascista, y recuerda que 
el Papa, en la carta que dirigió al 
cardenal Poniplli, condenaba tevera-  
incnte este género de extiiblcones.

H U N G R I A

La Liga de muferes contra 
el fuego

Budapest,  17.— La Liga de m u je ­
res para combatir el juego, recíen fer' 
mada. ha visitad# a varios diputados 
con el iin de solicitar su ayuda. Han 
pedida aUeinai audiencia «I ministro 
d c ln U r io r  para pedirle el cierre de 
las casas de juego.

La presidenta de dicha Asociación 
es ia viuda de un jugador que se arro'  
jó al Daniiblp, ahogándose,  d e s p u lo  

de haber falsificado documentos paf i  
pagar sus deudas de juego.
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Una l e c c i ó n  de c a r i d a d

Para la suscripción iniciada 

en favor de l o s  perjudicados 
por l a s recientes catástrofes, 
una niñila de Buenos Aires ha 
tenido el delicadísimo rasgo de 
enviar al Alcalde de Madrid la 

h u c h a  en que guardaba sus 
ahorros, y unas jo> itas con que 
se adornaba su simpática per- 

sonita.
Con honda emoción hemos 

leido ia sublinre acción de esta 
ntfla, que con su nombre,  Cruz 
Máxima Alvarez, debieran e s ­

cribirse con letras de oro, para 
e jemplo en la educación in fan ­
til, y l e c c i ó n  ejemplarisima 

también a t a n t o s  corazones 
egoístas, que  miran impasibles 
e s t a s  grandes desdichas, sin 
que se conmueva una sola fibra 
de su atrofiada sensibilidad.

Acción nobilísima en grado 

máximo es ésta, que debe c o ­
mentarse en todos los hogares 

y  referirse en todas las escuelas, 
para que todos,  padres e hijos, 

maestros y discípulos ap re n d a ­
mos a obrar, leyendo en U h e r ­

mosa página de la vida de una 
niña, en ese delicado trozo de 

una existencia infantil, que es 

el más claro espejo que pueda 
retratar la grandeza de un alma, 
la hermosura de un corazón, la 

nobleza de unos sentimientos, 

cuyas fibras delicadas tan tem 
prano han sabido vibrar, pul* 

sados  por los sueves dedos del 
altruismo y la generosidad.

Coronado esa piadosa lista 

de  donativos, que la caridad de 
un gran núcleo de buenas al­

mas ha formado para aliviar, en 

parte, las inmensas desventuras 
producidas por tan horrorosas 

catástrofes, aparecerá siempre 
como símbolo de los más ele­

vados sentimientos, como tro

feo de la grandeza de un p e ­

queño gran corazón, la huchita 
y joyas de la niña Cruz Máxi­
ma, que cruzando al Atlántico, 
ha llegado a nuestra patria para 

conslítuiisc en significativa lec ­
ción, en amargo reproche para 
aquellos  que, como arates digo 
p o s e i d o s del más refinado, 
egoísmo, cierran su p e c h o ,  
seco a t o d a  generosa im pre ­
sión, y su bolsillo a ios im pera ­
tivos de la santa y bendita ca ­
ndad.

Aprendamos todo de la linda 
niña Crucecita, pero especial­

mente aprendan  esos ricos que 
no hace m u c h o  y con motivo 

de e s t a s  desgracias que han 
conmovido al mundo entero, 
citaba el popular  y altruista pe* 
r i ó d i c o  A B C .  Aprendan a 

obrar, si, esas ínfimas y ruines 
a l m a s  que, teniendo en su 

mano el consuelo de m uchas  
penas, el alivio de tantas des 
dichas, permanecen siempre 

sordas a los gemidos cel dolor, 

a los gritos de la miseria y d e ­

más desventuras humanas.

Para esos, sí, que sólo saben 
ser ricos en la satisfacción de 

los insanos apetitos de s o b e r ­

bia y vanidad, del orgullo y la 
necia obstenlación. sea princi­

palmente esa lección sublime y 

ejemplar que da al m undo esta 
s impatiquísima niña am erica ­

na, ofrendando su dinero y sus 
joyas (jconio aquella gran rei­
na castellana!), a la elevada em- 

p r e s a  de consolar corazones 
afligidos, de redimir vidas s u ­

mergidas por una gran desgra ­
cia en la miseria y el dolor.

¡Hermosa y caritativa n i ñ a  

bonaerense: t u beliísima ac ­

ción se grabará con caracteres 
indelebles en el corazón de m u ­

chos españoles! Yo te felicito y 
a d m i r o ,  rom o  igualmente a 

quienes han sabido inspirar en 
tu tierno corazón tan delicados 
sentimientos. Tu generoso des ­

prendimiento servirá, yo te lo 
aseguro ,  en todas las escuelas 

de España, de escogido tema 
para una provechosa lección de 

Caridad, y las niñas españolas, 
que tantas han contribuido tam ­
bién con su piadoso óbolo a 

tan noble empresa, envidiosas 
de tu hermoso proceder, le le ­
vantarán allá en e! fondo de su 

pecho un allarcito de cariño y 
admiración; hom enaje  el más 
preciado para los tiernos senti ­

mientos que aletean en tu bon ­

dadoso corazoncito infantil...

Lucia Calle de Casado

V I D A  C U L T U R A L

LA PROTECCION A LAS M E ­

NORES

En el Dispensrrio  de la calle de 

Sandoval, y en el ciclo de confe­

rencias organizado por el director, 

señor Fernández de la Portilla, pro­

nunció la quinta de la serie la s e ­

ñorita Clara C am poim or,  acerca 

de «La protección social de las m e­
nores».

La conferenciante expuso las ra ­

zones que obligan a l a  mujer, en 

cumplimiento  de su deber, a t o ­

mar parte en estas campañas, en 

las que venciendo en principio un 

natural aentimiento de modest a se 

ve su actividad atraída e inquu :a-  

da fuertemente  por el ideil  perse ­

guido.

Considera la pruteccióna las m e ­

nores el punto  más importante  al 

atacar básicamente  el hecho del 

hetairismo y los males que de él 

se derivan, como demuestra con 

datos estadísticos de los más d i ­

versos países; del 49 al 51 por 100 

de ellas se integran por mujeres 

menores de dieciocíio años,  y has ­

ta el 96 por 100 por mujeres m e ­

nores de veintitrés, resultados que

se confirman al comparar los por ­

centajes de mujeres infectadas re­

gis trados en Hosp 'ta les  y Sana to ­

rios.
Cortado el mal en su base, en 

su raíx, la desviación de la menor 

recibiría el más rudo golpe, porque 

la realidad y la práctica d em u es ­

tran ser muy escaso el número de 

mujeres que a partir de los vein­

titrés años se degrada, obedec ien ­

do ello al robustecimiento  ae ia 

personalidad moral, que a dicho 

término tiene formado ya un c o n ­

cepto más pleno de la vida y de la 

moral.
l,a protección a l a s  menores 

debe  practicarse desde los a spec ­

tos social, sanitario, moral y ju rí­

dico, con la mejora de jornales y 

condiciones de trabajo, con la d i ­

vulgación de principios de higiene 

y sanidad, con la investigación de 

la paternidad y leyes protectoras 

de la mujer madre, y extendiendo 
el radio de acción de los T r ibuna ­

les para n iños a las menores y a los 

delitos con ella relacionados.
La conferenciante termina e s tu ­

diando con severa ciitica un pro­

yecto del señor Saldafia, por el 

cual se consideraría la prestiíución 

como un delito, estimando incurso 
en él tan sólo a la mujer.

Clara Campoamor fué calurosa­

mente ovacionada por su hermrsí* 

sima conferencia.

EL JURADO PARA LA C O N ­

CESION DEL PREMIO «MA.
RIA GUERRERO»

El jurado calificador del pre* 
mió Maria Guerrero, fundado 
por el Centro de Hijos de M a ­

drid, ha quedado consti tuido 
por las personatidadcs y enti 
dades siguientes, con arreglo a 
l i s  bases ya aprobadas:

Asociación de la Prensa: don 

José  Francos Rodríguez y don 
Eduardo Palacio Valdés. Círcu 

lo de Bellas Artes, marqués de 
Argueso. Sociedad de Autores; 

don Manuel Linares Rivas y 
don Luis Linares Becerra. S in ­

dicato de Actores: don Casimi­

ro Ortas y don José  María de 

Monleagu 'o. Asociación de Ac­
tores; don Pedro Zorrilla \ c,ou 
Vicente M e 1 i á. Soci^'d^td de 
Empresarios: d o n  Jo.^c Juan  
Cadenas  y don Lucas Argi es. 
Crítico teatral, el de /:7 Liberal^ 
don Arturo Morí; \ Centro de 

Hijos de Macrid: don Críspu o 
Moro Cabeza, don Aurelio P é ­
rez Herrero y don Francisco 
Bautista Huerta.

Dentro de breves dias se ce 

lebrará la primera reunión del 
Ju rado ,  y, siendo un hecho su 
funcionamiento, scprincipiarán 
a recibir las proposic iones  de 

nombres  de actrices y actores, 
que .se consideren por ei púb l i ­
co d ignos de otorgárseles el 
honorable  .premio, como, a s i ­
mismo, decidir el emblema que 
ha de llevar la insignia q u e  

será entregaCi ai favorecido.

M UERTE DE UNA ILUSTRE 
CENTENARIA INGLESA

Londres 19.— A los Liento c in ­

co aáos  cumpíidos b a fallecido 

E eonora Coats T r iden  en su p ro ­

piedad. contigua a la regia de San- 

dringbam. La señora Tyiden era 
f recuen ie«en te  visitada por el Rey, 
por la Reina María y por la difunta 

Reina Alejandra. Cuando cumplió 
los cien años, tas Reinas María y 
Alejandra de la Gran Bretaña, la 

Reina Victoria Eugenia  de España ,  

las Reinas de Noruega, Rumania  

y la emperatriz madre de Rusiat 

que se hallaban en aquel m o m e n ­

to en Sandringham, fueron juntas 

a visitarlas, ella obsequió con té a 
las Soberanas y les en tre tuvo  to ­

cando el piano.

El Rey y la Reina s impatizaban 

mucho con la venerable señora, c u ­

ya viveza y amenidad de coover- 
sadora atraía a todo el mundo. Era 

muy religiosa y conservadora con* 

vencida; delante de Sus M ajesta ­
des hacía toda clase de com en ta ­
rios de orden político. Sus críticas 
sobre Asquith y L loydG eorge  eran 

graciosísimas Leía todos los días 

el Tinifs. y sólo hace a lgunos m e ­
ses necesitaba una lectora, porque 

su vista se fatigaba mucho.

:  ( I

F i l l e l i n  l ie  LA líOL DE LA M U JL D  ( 6 1 )

Felipe IV Y Sor María de Agreda

por

Joaquín Sánchez de Zoca
(Eatudio Critico)

nadas, lujos de erudición y ensartes de  aforismos y sen* 

Unelas.
lUta plaga, cuyo azote cayó sobre la literatura y las 

artes d< Italia y España antes que s a b ré  las de otras 
naciones,  surgió siempre en ia histuría como monstruosa 
excrescencia que se apodera de las artes desde el m o ­
mento  cii que,  para hacerst  cortesanas, abandonan las 
grandes auras de la inspiración nacional y el es tro fecun ­

do  de las corrientes populares.  Asi como cuando las 
musas griegas se refugiaron en la corte de los Ptolo- 
meos V Seleúcldas perdieron los iiiajcstuosus acentos de 
la inspiración patria; y la Venus ateniense ,  tipo Ideal de 
la he rm osuraauprem a siempre anhelada y nunca poseída 
por el hombre,  se trasfurmó en un Idollllo d*̂  harén cu i n ­
te  se adorna con laa hipérboles y vestiduras u r t e n ta le i ,  y 
an  lugar da la balleza reflejada en loa mármoles da  f b  
días y f^raxltelaiae produce un enjainhre de figurillas más 
o menos perfectas en sus menudencias, pero semiátlcas y 

»finlchlnascat «a su con junU ; y !«■ p i f iones  tempesiuo

sas de Safo, cuya grandeza y sublimidad descansa s iem ­
pre en la furia y desorden de los arrebatos,  se exp re sa ­
ron en Ja liria de Meleagro con la jerga amanerada y ga ­
lante de  les eróticos a legandrim os—asi también en núes* 
tra literatura, durante el s ig lo XVil y muy espaclalmenlc 
en al reinado de Felipe IV, se produjo  igual fenómeno 

de decadencia,  de la misma manera que Francia había de 

tener  luego su recoco y su Pompodour. Pero este  género, 
cultivado por ingenios se lectos en las academias y en tos 
palacios, pudo producir  primorosas jugadas de art^ pía* 

teresco, descubriendo refinamientos de delicadaza y buen 
tono  en los discreteos J e  sociedad, p rod igando  derro* 
ches de ingenio en la conversación de  damas y galanes ,  
y genti lezas en la e ip ra s íé n  de  los afectos amoresos,  en 
cambio, para las ramas superiores  de  la literatura, sus 
estragos fueron pestilenciales; y sobre todo; cj\ la espe*^ 
culación más alta de las doctrinas, en la cá tedra y en el 
pulpito ,  e) pensamiento quedó  como esterilizado. Cuan* 
(O más graves eran los asuntos del discurso,  más horrible 
aparecía la mutilación de  la idea sacrificad 1 a la forma. 
«Filósofos, teólogos,  predicadores se envolvían en apo* 
tegtnas de  relumbrón,  o esmaltaban sus pensamientos con 
cuanto  el sol alumbra y el mar baña: plantas, luceros, 
iris, astros, rayos, horizontes,  auroras, célti os,  cisnes, 
perlas, féiiiccs, laureles, Horcslas. ver je les,  piélagos, 
munjlbclos,  e tc . .. ;  y uo nombrabaH penas sin ^ i fo ^  
t raba jos  sin mér, celos o amor sin Etno. docl i ina stu 
a/i/OAc/ia, caridad sin/>W/cuno. eunslaiicla sin UtastaJStv, 
amistad sin crii >t, Urna sin eUiin  poviuué siu 
prosperidad sin oc jap ,  ete.« (1)

(t) Cdii ip iuuny,  M

nota, U m o  V, ful. W í L

Lr correspondeucia entre Felipe iV y Sor María de 
Agreda se desenvuelve fuera de asta atmósfera sofocante 
que entenebrecía entonces nuestras letras Tanto en  :as 
cartas del rey como en las de  la venerable  Madre, a b e ­
nas se descubre un lunar de  fealdad culterana o concep­
tista. Son, por el contrario, modelos de sobriedad y se^n- 
ciilez; se comunican sus pensamientcs y zisctos con la 
espon tane idad  con que .os sienten b r o u r  en si misniJS, 
de jando  que ta viveza de la propia impresión sea U que 
l ieve la pluma, sin preocupación alguna Je  los a fe i te s  
del estilo. Escriben como s ien iea ,  s la  resabeos de .nSfc- 
tación ni sutiiezaz ingeniosas. Lo uüsibo ttngen d e  su 
pluma páginas de ieco nparab e ternura para retunr 
el padre afligido la muerte  de principe don 3<i.uisar.. 
como para producir  tas graves ref exioaes del consutilo 

crist iano, relaciones de ioss.: . e sos  eru>p<cros o adversos,  
pintuias c n c g ic a s  de tos males a fnoihKqma, a r ran ­
ques gene rosos ,  seveios conse ya y eiTomcitintís J e  

doctiina m stica. >  ̂ --a . u.i/.adaN con ei
tnajesluüso decif de Oi Jüaaa^. L:;y*Kt> y .Marutoui^.

Parecen seguíf en  cscá.c.s lega»  opa .-.las. a lu* qun
prevalecen en el «c rebuscím t»-s id o rn o s  y pos­
tizos cxtei iores >« a  diccido, <a pa-abrn no es paru eilus^ 
ma-t q a e  t* repaodipcwJi de  lo que «i ariÉino- cof iobc .

t\K'o les vnpoeta q i e  vocap;a.-« .sean senciiiu« y  u h m ' 
éos  de hab-i: co.i»ú i s fci iiiJi.q. si reproducen con pro'  
Covs'a V c ta : td id  lo q i d  q n c .en  eJki>fesdf Fucr te iueiue  
itf»p'e.si.vn-kd>a en, isuntos qae tratan, e&t.iS. impcesio*
ncssa<aal>i.i ua/iiihe'taiu- scnciiiu»ucnie tul como las 
sieateo,. y loo. niunera> de expresar ei

peusaii»á«ndid M I ewi coai siempre la ínqs.aasicuada. Y a u a -  
qiio «at I operación: dol ent!:nd|iiiicato lá r^aiic,ea-irre|i«*

fC o a t in u u á ^
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CARTAS A U N A  AMIGA 

VI

Julia, Julia: Dios te bendiga. 

Tú eres mi ángel bueno, el á n ­
gel de mi redención. El cielo te 

premie todo el bien que nie has 
hecho.

)0h! Has pronunciado una 
palabra que ha derramado en 

mialma un bálsamo divino, que 
ha llenado mi corazón de in­
menso consueto, q u t  ha inun ­

dado mi ser de inefableventura.  
Palabra mágica que haabier- 

to ante  mis ojos los puros h o ­
rizontes que  ñuscaba; que me 
ha hecho ver un ^porvenir de 
inagotable felicidad. Sublime 
palabra que arrojada al oido 
del que sufre y llora es como 
la tabla para el pobre naüfrago.

«La religión perdona siem­

pre—me has d icho—, ella debe 
ser tu puerto de salvación; acó 
gete bajo su augusto manto, y 

cuando goces tos eternos pla­
ceres del amor divino, tendrás 
la satisfacción de arrojar de tu 

mente las criminales ideas que 
ahora te agitan»

Al leer esto una luz divina 
inundó mi mente; me sentí a c o ­
gida por una emoción tan dul ­
ce y tan profunda como no la 
he sentido nunca. Caí de rod i ­
llas impulsada por una fuerza 
superior.

«Si—exclamé;—a Dios d e ­
dicaré todo el fuego de mi al­
ma, todo mi amor.»

Y mi frente se incliné, mi es ­
píritu se e ie \ó  hasta el ciclo.

Cuando me levanté estaba 
firmemente resuelta a trocar 

mis criminales ideas por ideas 
ascépticas, mi amor mundano 
por el amor divino.

Si, Julia mía; tú tienes razón; 
sólo la religión puede salvar­
me; sólo ella puede sacarme 
del infierno en que me agitaba; 
sólo ella tiene poder para ele­
var mi alma de este mundo de 
miserias a las serenas regiones 
adonde moran las conciencias 
rectas. La religión abre a mis 
ojos un nuevo mundo, me ofre­
ce una vida nueva. ¿Quién más 
indulgente q u e  ella? ¿Quién 
más interesado en la regenera ­
ción del ser que ha fallado? 
Dios me perdonará, sí; El m t  
tenderá su mano y llenará con 
su amor mi alma ansiosa de 

cariño. Los placeres de la cari ­
dad me harán olvidar los goces 
del mundo, y en su ejercicio 
encontraré las emociones que 
buscabar

lüh! La religión no mcrccha* 
zará corno el mundo. Ella no 

i e  burlará de mi arrepenliinien* 
lo, ni me insultará con sus son ­
risas desdeñosas, porque es 
fuente inagotable de consuelo, 
tesoro de perdón y me recibirá 

con los brazos abiertos; en ellos 
me arrojo, Julia. jOloria a Dios 
que  me ha inspirado tan sa lva ­

dora resolucióiil jQloria a tí, 
mi ángel querido, que me has 

sacado del borde del abismo y

has hecho resonar en mi alma 
la sublime palabra que me sal ­
va, eterno refugio del que sufre. 
En cuanto adopté  ia resolución 
de dedicarme a Dios, busqué 
el medio mejor de hacerlo y lo 

encentré en seguida, ¡Seré Hei* 
mana de la Caridad!

¡Ha! Si Dios no te hubiera 
puesto en mí camino, en vez de 
vestir este santo traje hubiera 

llegado al último escalón, al 
oprobio y la vergüenza.

¡Cuánto he sufrido, querida 

amiga mía! ¡Cuánto he llorado 
por mis erróneas ideas, por mis 

equivocadas creencias!

Hasta que la mujer se con ­
venza de que su principal mi­
sión es la de amar y hacer com ­
prender al hombre los puros 

goces del hogar doméstico,  no 
será feliz.

Amar, si, y amar siempre- 
Soltera al padre, a la madre, al 
hermano; casada al esposo, ai 
hijo; niña a sus muñecas, a sus 

infantiles juegos, a sus peque ­
ñas amigas; anciana, a los tier* 

nos frutos de sus hijos; amar 
todo cuanto nos rodea. ¿Hay 
algo más hermoso, más dulce, 

que más puros goces propor­
cione? En la vida intima, en el 
cariño de la familia, ahí está la 
dicha de la mujer.

No creas que apunto estas 
ideas tan sólo por escribir, no 

tal. Tú tienes una hija, un á n ­
gel hermoso, y quiero q u e  
cuando esté en edad de com ­
prender le des a leer estas car­
tas que encierran mi triste his­

toria con todos mis errores y 
arrepentimiento; tai vez le sir­
van de algo. Empápala en las 
ideas de modestia  que te han 
enseñado a ti; la modestia es 

en la mujer lo que en la flor el 
perfume. Por muy hermosa que 
sea, haz que no lo comprenda 
nunca; el mayor enemigo de la 
mujer es la conciencia de su 
belleza; rara es la que sabien­
do que es hermosa no es fatua. 
Procura, sobre todo, que detes­
te el lujo, el deseo de brillar; 
esta pasión ha arrastrado a su 
perdición a infinidad de jóve­
nes. Piensa que la primera edu­
cación hace gran peso en nues ­
tra vida, y procura desde pe ­
queña despertar su corazón al 
sentimiento. ¿Qué es la mujer 
que no siente? Lo que yo he 
sido por largo tiempo, una be- 
lia estatua creada para hacer la 

desgracia de tedos los que la 
aman. Acostámbiala a que vea 
en el hombre el apoyo de su 
sexo, e) compañero de la m u ­
jer, no un objeto de diversión; 
que ya ves el resultado que  
esto me ha dado. Con estas 
ideas inculcadas en su tierna 
inteligencia y con el ejemplo 

de tus virtudes tu hija será fe­
liz. ¡Oh! Si yo Imbitra ‘tenido 
una madre, mi corazón no h u ­

biera permanecido por lauto 
tiempo insensible, iiu hubiera 

sufrido tanto.

Adiós: ahora si que es la úl 
tima vez que te escribo; muy 
pronto te estrecharé rntre mis 
brazos. Entretanto cuenta con 
la atenta gratitud, con el i n ­
menso cariño de tu hermana 
en la caridad, de tu amiga.

Carolina 

(Por Adela Sánchez Cantoa)

A B O R D O

Sobre el mar y bajo el cielo 
huye una ave hacia el confín... 
Por )• fugaz, por lo leve, 
no sé qué le hallo de lí...

Como el pájaro, huyeel  buque 
sobre el agua de zafir...
Ya estará contento  el mar: 
ya estoy muy lejos de li...

Desde la popa un marino 
mira triste, hacía el ceBit...
El se acuerda de su novia, 
y yo me acuerdo de ti. ^

De un búcaro, el capitán 
me ofrece un blanco jazmín; 
beso la flor y la guarao... 
porque se parece a ti.

Por la noche, en el salón, 
canta un alegre violín, 
y yo sobre!, a cubierta, 
estoy llorando por tí...

Un pasajero me dice:
~ « Y a  va la luna a salir».
Y sale la luna a poco... 
mas todo  es negro sin ti...

£1 mar se extiende y suspira 
con un suspiro sin fia...
¿Por  qué se entristece el mar?... 
¿Llorará también por tí?...

— «Pronto estaremos en tie.
rra,—

dice el capitán: ¡venid!; 
el faro, que es la esperanza, 
se avista ya en el confin...»

Y salen todos a proa 
por verlo del mar surgir... 
Entonces, miro un retrato: 
aquel que guardo de tí...

Sale el faro de las ondas, 
y exclaman todos; «Al fin...» 
— Yo, atrás dejé mi espcraza... 
porque la he dejado en tí.

Va las brisas de la costa 
nos vienen a recibir.,.; 
ya va el buque liacia la playa... 
...Mi corazón va hacia ti.

Todos,  con ávidos ojos, 
miran la ciudad gentil...
Yo, a! posar la planta en tierra, 
vuelvo mis ojos a tí...

— «¡Salud!— dicen al bajar,— 
¡oh, delicioso pais!...»
¡Yo digo tan sólo, «¡Adiós!.,.
No inc olvidaré de til...»

M ariaEnriqueia

CANTARES ANDALUCES

Rayito de sol de invierno, 
eres blanco y no calientas, 
eres caricia de viejo.

Pídeme cuanto quieras 
pero no que me separe 
en mi vida de tu vera

Semilla d t  claveles 
puse en un tiesto 
lera mala la tierra 

se me perdíeionl

QígrLa de la Prada

Un j ^ i i a r  p a r a  eUa

De una dama la voz ha resonado 

del Norte en las históricas montañas, 
una voz femenina que ha pedido:

¡Un a tar para Ella porque es santa!

Y esa voz ha corrido presurosa 
desde un extremo al otro de ia Patria, 
y xeloz ha llegado hasta la tierra 

donde sus restos cual reliquia guardan.

Y en la tarde de Otoño bella y triste 
parece que  el ambiente  dice: ¡Santal
y que dice la nieve de la Sierra:
Ella fué buena como yo soy blanca.

Las flores de la vega siempre verde 
y del Darro y Geni! las l impias aguas, 
del ruiseñor los trinos rmorosos. . .
¡Un altar para ella todo exclama!

La misma voz parece que resuena 
en la atmósfera azul pura y diáfana.

La misma voz parece que trae el viento 
oue de la sierra cual susurro baja 

Sin yo querer los pies hanine llevado 
a la regía Capilla do descansa, 
y orando hasta su tumba bendecida 

de mis ojos brotaron las lágrimas.

¿Qué tiene este sepulcro donde duerme 
la mujer más valiente y esforzada 
de todas las sublimes heroínas 

que  en todos t iempos dió la Madre España? 
Yo no sé lo que  tiene, se tan sólo 

que  a su vista me siento emocionada.

Y recorro su vida ejemplarísima 
llena de grande fe y santa esperanza, 
llena de amor a Cristo y a su Madre, 
llena, en fin, de  virtud acrisolada.

Por su esperanza descubrióse América, 
y por su fé sublime y acendrada 
la Recompensa que empezó en Asturias 
terminó un día feliz, aquí en Granada.

Y expuso los tesoros de sus reinos 
porque llegase a tierras muy lejanas 
el nombre de Jesús  y el de María:

en verdad, en verdad, que ella es santa.

Y llegó hasta exponer su propia vida 
al frente de sus tropas en Granada, 
porque en esta mi muy querida tierra 
al nombre de Jesús  también reinara,

Y al pensar todo esto, ante su tuirtba 
ya no es la blanca nieve ni es el agua, 
ni es la atmósfera azul pura y d iá fa n a , '

ni ya el vientecíllo, ni el ruiseñor que  canta; 
es una voz que allí en mi alma dice:
Puesto  que fué tan grande misionera 

puesto que a Cristo de tal manera amaba, 
gritemos, españoles, a una todos;
|Un altar para ella porqne es santa!

Lancemos esa voz tan fervorosa, 
tenga el hermoso grito íueza tanta, 
que el viento haga llegar a lgunos  eco 
allá a la tierra que se llama Italia.

Y el que tiene poder y es infalible 
que  apruebe el grito de la noble E s p a la ,  
y que diga el también como esperamos: 
Isabel de Castilla fué una santal

Orada Rodriguea 
*

Granada, a 26 de Octubre de 1928

Ayuntamiento de Madrid
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fo n l^ U n Z '

¿QUIEN F U E  DOÑA MARIA DE ZAYAS Y SOTOMAYOR?

*
• •

cAzoifn» publicó días pasa» 

dos en A B 0 ,  un interesante 
artículo, sobre doña .María de 

Zayas, extrañándose cíe que no 
se la recuerde entre lo escrito 
res. Dice el ilustre publicista 

c«mediógrafa lo siguiente:

¿Vive doña María de  Zayas y Soto- 
mayor? Un día un escritor escribe un 
articulo en un periódico; otros pe* 
riódicos io comentan; se hace un 
poco de interés en torno al nombtc  
da  daña Marja. Alguien intenta b u s ­
carla; debe,  si, de vivir.  ¿Por qué no 
hablar coa ella, escuchar lo que dice, 
evocar sus t iempos de escritora? Nada 
■ á s  justo que una reparación metal, 
un homenaje .  Pero no es fácil el sa* 
bcr dónde vive; sus edi tores han de* 
saparccído casi todos; otros edi tores 
han sucedido a queilos; los que q u e ­
dan de los antiguos,  no se acuerdan 
de dona Maria. Al fin, un reportero 
llega a una callejuela apartada; debe 
de  ser aquí; allá, por  e l  extremo 
opuesto ,  s r  aleja un pobre cerro fúne­
bre.  El periodista pregunta  e n j a  por* 
tería. Si, es aquí; aquí vivía, si, vi* 
vía —hasta hace veinticuatro horas—, 
doAa María de Zayas y Sotom ayor.»

«Corno nadie sabe ni se vive dofla 
María, ■  i dónde  vive, nadie sabe 
tampoco si es una escritora literaria 
o no lo es. ¿Escritora li teraria—es d e ­
cir, artista mujer que ha escrito tan ­
to r e l a t o  novelesco, folletinesco? 
¿Escritora literaria quien lo ha sacri ­
ficado todo ai «efecto», a la a v e n tu ­
ra? Y, por otra parte, ¿qué finura, ya 
siquiera de color, que emociona a 

a veces, en estos relatos de las No- 
velai amorosos^ en e s t o s  relatos, 
donde  la sensivilidad llega a auda ­
cias Inverosímües,  de una amorali­
dad sorpreodentes? Pero la balancita 
áurea del critico no se está quieta: 
no se acaba de conceder el diploma 
de artista a ia pobre  dona Maria. ¡Y 
cuántos en estos tiempos,  menos ar ­
tistas, menos dueños del color, m e­
nos independientes  en el campo de 
de  U psicología femtninal  ¿Dónde 
vive doña María? Una viejecita sube 
por una escalera estrecha,  obscura, 
de  tramos pinos; ha venido por la 
c a l lo - c a l l e  lo jana—despacito, e n ­
corvada, con un saco de hu le ,  donde 
ha puesto las provisiones del día. No 
necesita mucho dofla María para v i ­
vir. t a  el cuartito, allá arriba,  vive 
sola. Cuando se habla de esa aciana, 
un poco rara, que vive sola, no lo 
crcia; p reg u n té  siempre si vive con 
ella un gato; no un gato,  seis, ocho 
gatos Uoña Maria no tiene por com- 
paflia más que a uno; uno grande, 
lustroso, de ojos que fosforecen en 
U obscuridad. Cuando es te gato ad* 
vierte los pasos de  dofla Maria «ii la 
escalera - y  los percibe desde que la 
anciana pisa el primero de lea c icnte 
y lau tos—ya está él maullando junto 
a le puerta. Y al abrirse la puerta ,  el 
gorde y brillante feline se pone jun* 
te a ella, maúlla más suavemente  y 
se va frotando en las faldas de  la an* 
clana. Desde la EUrii idau, todo esta* 
ba previsto —ordenade por sabia ma* 
no - para que el Universo todo estu* 
viera heclíe para gale;  dofla Maria 
nació y escribió para él, y en as tc 
minuto  auprcaio, en que dofla Marfa 
••tuviera,  <ii la c e a p r a ,  puede  con*

dcnsarse, para el felino, la historia 
de  la Creación. Las horas pasan len* 
tas e iguales para la anciana; ni un 
libro hay en la casa. No se acuerda 
ya dofla María de si ha escrito o no 
ha escrito. A veces,  de pronto, una 
imagen que pasa por su cerebro es'u* 
pido ¿Y aquella dama que,  en una de 
sus n ive las ,  ve pasar a un transcun* 
te ,  es tando ella el en balcón, dama 
fina; aristocrática? Parece que al evo* 
car esta imagen sonríe dofla María; 
esta fué una de las audacias suyas; le 
costó muchos disgustos con sus l e e  
lores Nadie lo hubiera creído en una 

scflora que escribe.  ¡La dama dcl bal* 
cón! V como ese incidente,  algunos 
otros. Poco a poco el público d is t in ­
guido, selecto que tenia dofla Maria 
se fué apartando de ella; era peligro, 
so.  si, el leer sus novelas El preveni­
do engAñaáOt por  ejemplo,  era un es* 
cándalo; no se podían recomendar 
esas novelas .  Como dofla María se 
vió desamparada d c este público, 
agudizó en sus novelas la nota de io 
novelesco; quiso cazar el público po* 
pular. q u e  busca in terés, drama, 
aventura,  eu la novela. Las Noiftlas 
amorosas son \tL obra verdaderam en­
te literaria', fina, artista, de dofla Ma* 
ria; a partir de es te volumen,  todo  lo 
que viene e s d e  folletín popular; v e in ­
ticinco, treinta, cuarenta volúmenes ,  
con algún in jer te  en la serie, en que 
lo literario torna a parecer.  Y poco a 
poco, el olvido para toda la obra; la 
vida que pasa; el vigor que desapare ­
ce, el entusiasmo que se d isuelve. La 
pobreza en un cuartito; le vejez terr i­
b le , ingustiadora.  Todos los dias des* 
pietta en busca de un pedazo de pan; 
todos los dias, la lenta ascensión por

las escaleras; ei luciente gato q u e  
se frota en su falda; las tinieblas que 
ni.'adcu, por  la rjoche, el cuartito, sinr 
que dofla María tenga dinero para en* 
cender una mísera candeli ta.

«Dofla María Zayas y Sotomayor 
hace mucho tiempo que no escribe.  
¿Vive todavía? ¿Quién se acuerda de 
ella? Es muy viejecita, ha escrito 

' mucho.Pero  nadie conoce ya su nom ' 
bre ;cuando se la nombra en un corro, 
de  escritores,  nadie dice nada. ¿Y 

cuánto  ha escri to dofla María? Trein* 
ta, cuarenta,  cincuenta vo lú m en es . . .  
Un critico imparcial p u e d e  estudiar,  
ante  este caso ,  un problema intere* 
sante de psicologia literaria Dofla 
María ha escrito abundan tem ente ;  
ha sido leida por un público extenso; 

ha cul tivado la novela dramátrca, de  
vivo interés, de aventuras, ¿Puede 
considerarse a dofla Maria como una 
escritora literaria? ¿Hasta qué pun te  
el pie juic io puede influir en la deci ­
sión de la critica? La obra literaria de 

dofla Maria de Zayas es tá—allí trein* 
ta o cuarenta vo lú m en es—, forma 
como un todo denso,  pacto delimita* 
do: el critico puede juzgarla, la criti* 
ca ha de moverse en un ambiente de 
independencia ,  de serenidad; a un 
lado ha de poner el critico los e le ­
m entes  adventic ios,  y a otros. la 

,substantividad; ne debe  confundir  
uno cen otra; ne debe  dejarse arras* 
trar per las'pasiones que las confuir  
den .  ¡Y, sin em barge,  cómo esta 
suti l balanza de la crítica—balanza 
de ero, balanza de laboratorio quími* 
c o —, cómo esta sutil balanza sube 
y baja violentamente,  lin llegar al 
equilibrio,  a la estabilidad ansiada¡

C on cu rso  L iterar io
LA VOZ DE LA M U JER  abre un Concurso Literario entre 

escritoras noveles.

Este Concurso  tiene por f inalidad iniciar a la mujer en las li­
des literarias que  se relacionan con el periodismo, único m ed i^  
de que llegue a todas  las clases sociales el sentir de la mujer,  en 

sus relaciones con las Ciencias,  la Literatura y el Arte aplicadas 
a la industria,  el comercio, la enseñanza ,  la sociología, ele. etc.

Porque sabida cosa es que son m uchas  las mujeres que con 
las lecturas de los periódicos se forman, y ei periódico moderno, 

con sus variadas secciones de  información sobre  todas ¡as m ate ­
rias que  a la vida a tañen es un excelente auxil iar para educar  
deleitando.

Los temas del Concurso  abarcarán tres grupos: Literario, 
Artístico  y Cientijico.

El primero comprenderá: narraciones literarias, cuentos, no* 
velas cortas (en prosa y verso).

El segundo; Artículos sobre  pintura, escultura y música fe ­
menina en  España.

El tercero; narracYones históricas, artículos sobre  e n señanza  

sociología feniínista, economía dom éstica  y social,  higiene, me 
d icina,  etc.

Los temas detallados, premios y accésis, así com o la lista de ' 
lós donan tas  de  los primeros se publicarán  en  breve.

Pueden  tomar parte en este  Concurso  todaa tas mujeres espa< 
ñolas que  lo deseen desde 10 aftoi a 25.

Contes tando  a esteinteresaii- 

te an icu io  escribió a ios pocos 
días en «La Nación?, con el ti ­

tulo de «La odisea de los g e ­

nios», otro no menos interesan* 
te la distinguida escritora y co- 

mediógrafa Pilar MiÜán Astray, 
que roproducíremos en ei p r ó ­

ximo número.
Aunque ya hace a lgún tiem- 

p ose  ocupó LA VO Z DE LA 
M UJER de la personalidad l i ­

teraria de doña María de Zayas, 
volveremos a hablar de ella p a ­
ra que nuestras lectoras sepan 

quien es. C. R.

GRAN FESTIVAL EN O B SE ­
QUIO DE LOS NIÑOS P O ­

BRES

O ganizado  por 1 a Sección J u ­

venil de la Cruz Roja Española ,  

que  con tanto acierto dirige don 
Fernando  Mariñosa,  se celebró el 

domingo, en el teatro del Centro; 

un gran festival en obsequio  de los 

niflos pobres de los asilos y escue ­

las y los afiliados a la Sección.

El teatro presentaba interesantí- 

simo aspecto pues en los palcos y, 

butacas se hallaban distribuidos los 

niflos de los asilos de San Rafael 

Porta  Coeli y Paloma, Reformato­

rio Príncipe de Asturias, Huérfa-  

■  os de la Armada y Artillería, Le­

g iones de Bondad y niflos y ñiflas 

de las escueli.s de las barriadas e x ­

tremas de Madrid.
Presenciaron la simpática y

agradable  fiesta, desde  un palco
principal, Sus altezas ios infantes

d on  Fernando y doña Maria Lui- 
.

sa.

Después de ejecutar un sexteto 

una pieza musical, un grupo de 

lindas ñiflas, vest idas de blanco, 

de los Jardines de la Infancia, efec- 

toaron diversos ejetcicios g im n á s ­

ticos, y entonaron,  luego, can tes  

Tegionales, escuhando m u c h o s  

ap lausos .

También ese grupo  de niñas in ­

terpretó  el cuento en acción P a n y  
algarrobas, que terminó con un 

bellísimo cuadro plástico, durante 

•el cual se  cantó el H im no a la Na- 

lu ra l tza  de Dios,

La banda de música del Asilo de 

U Paloma dió un concierto, y a 

continuación, el notable  actor dcl 

teatro Infanta Isabel leyó unas in s ­

piradas y graciosísimas poesías del 

ins igne  san ctero don Tom ás Lu- 

ceflo, que fueron aplaudidísimas.

Unas lindas ñiflas, Rosarito Kay* 

ser y Marja Paz Molinero, ac tua ­

ron de cupletis tas,  con una desen* 

voltura  que  daba la sensación de 

ser dos  artistas cosumadas en mi* 

niatura.

Dichas iiiflas, como los ninos 

Fernando  Nogueras y Manolito 

Kayser,  que  actuaron en interme* 

dios  cómicos muy graciosos, son 

hi jos  de artistas de la oompaflia 

Díaz Arligas; cooperaron de esa 

modo altruista y personal al festi* 

val en honor de los n iños pobres^ 

proporc ionando a és tos  on  rato de 

•oU a .

Los  p e q u e ñ o s  a i t ia taa  f u e io a  

•p laudid ís imoa.  y n u y  «e<ecidat' 

mente> p o ic ie i to .

U  bfúU flU  t \«aU  te c o d u ó  cóh*

tande  un grupo de niños de la es* 

cuela graduada de La Florida, y 

otro de ñiflas del escolar R.:ina 

Victoria, diversas canciones.

i cnoci ínienlos út i les

E l azúcar y  las caries derita^ 
rias.— Se le atribuye al azúcar la 

propiedad d t  hacer picar los dien* 

tes; sin embargo, los es tudios  h e ­

chos hasta la fecha no lo han pro ­

bado.

La cañe dentaría es producida 

por la adherencia d t  partículas ali* 
menticias que fermentan y se tor* 

ñau ácidas, atacando el esmalte  de 

los dientes.

Si bien es cierto que  el azúcar 

en presencia de la saliva se con* 

vierte en ácido, propiedad igual 

que tienen los compuestos  del al* 

midón, como el pan, etc., en cam* 

bio, hay que tener en cuenta que 

es muy soluble y su permanencia  

en la boca es corta, pues es arras* 

trada por la saliva.

Para evitar la acción del azúcar 

en los dientes que carezcan de es* 

malte y que tengan  adherencias,  

bastará con higienizatlos con un 

simple cepillo de dientes.

Para que no se partan las uñas

Cuando las uflas tienen tendencia 
a partirse se deben frotar dia riamen­
te con un poco de vaselina.

Para blanquear los pisos de 
madera

Para bianquear'los pisos de madera, 
échense dos cucharadas grandes d« 
psrafjaa al agua jabonosa caliente que 
se emplee para el fregado. Ce este 
sistema no sólo se limpia la madera, 
sino que,  además,  se destruyen los 
nsectos  que pudiera haber en las 
grietas.

UN ALCALDE ANTIFEMl 
NISTA

Pontevedra 16.— El ayu n ta ­

miento de Meis nom bró  d e p o ­
sitario contador a doña  Eloisa 
Saigueiro, viuda de Escndeiro, 

contra la voluntad dei alcalde, 
el cual protestó contra el a lar ­

de feminista y presentó irrevo* 
cable dimisión.

Si por extravio en C o ­

rreos- algún suscritor deja­

ra de recibir algún número 

puede pedirlo a nuestra Ad* 

ministración. para remitír­

sele de nuevo.

La publicidad fetaeniiia

de LA VOZ D £  LA M U ­

JER interesa extraordiiía- 

riainente por ser la más 

eíicáu y conveniente y el 

periódico ^ue la mujer lee 

coa  más pceter,enciay aíen- 

Q i ó o .
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p a rú  embellecerse y  conservar la salud

produc ios  Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado

Es exquisito para el Tocador y el Baflo: perfuma y he rm o ­
sea las formas; suaviza la cabellera, quita la caspa y evita la 

caída del pelo afirmando sus raíces. 

Crema Embellecedora Sirén para el rostro 

Blanca y rosa, sin grasa, de excelentes resultados para el 

cutis ajado, quita tas pecas y los barros que tanto afean ei ros ­

tro, y para el masaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado 

Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

y el de los brazos.

Polvos Embellecedores Sirén para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piel. 

Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 

sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 

Vivifica y devuelve lozanía y juventud ai cutis de la mujer y 

del hombre.

Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el aliento.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto, , 

Para los labios. 

Suspiros de Cupido de Sirén

Perfume ideal de finísimos olores de flores orientales.

Pestañina Sirén

Suaviza, perfuma y estimula las raíces de las pestañas y las 

cejas y promueve su crecimiento.

Pastillas de Violetas Sirén 

Para perfumar y refrescar la boca.

M A I S O N  S I R E N

i caci ones de L H O Z  DE L í  M l l J E í

(Sociélé Anonyme) IX.e Arr. París (Francia). 

Son de fama universal, y los más preferidos por las muje
elegantes.

res

Por

C E L S  I A R E G I S  

Obras publicadas

LA M UJER ESPAÑOLA EN LA CAMPAÑA 

DEL KERT (agotada).
ISABEL LA CATOLICA. (2*  edición),

en 8.° y 224 páginas............................................................................. 2,50 ptas.
LA M UJER EN LOS MUNICIPIOS (conferencia)  0,75 «

LA VILLA Y CORTE DE ESPAÑA (El Ayuntamiento  

de Madrid por fuera y por dentro durante  la actuación como 

Presidente  del mismo del Conde de Vallellano), en 4.® con 

rico papel cuché, 68 fotograbados y 173 biografías de mujeres

célebres nacidas en Madrid................................................................10 «

IDEALES DE-AM OR (LA PERLA NEGRA).
Novela social, en 8.®, 224 páginas.............................................  2,50 c

La Administración de este periódico se encarga de remitir directamente a Ma­
drid y provincias los pedidos q u e n c E  hsgan d e  estos preductcs  de  belleza.

2>e v a n a s  n j a r c a s
MAQUINAS PARA ES­

CRIBIR LAS MAS 
P E R F E C tA S

PIDALAS A.PKUEBA AL 

AGENTE GENERAL

O T T O  STREITBEKÜEK: CALLE 

BERLIN, 19 (SAN G E R V A S I O ) . -  
BARCELONA 

Y EN NUESTRA AUMINISTRA- 

CION

nov í s i mos  Mét odos  del  doc t or  Stent

Li lekilllií icrrliu, leoiisteiiii 

debllllil iHiil. ImniiiD, ili- 

pepsli, estrellnileiili, ftimi, 

p l i  ilíllci, aeuril^lu, citi- 

rrii I li pirílltit te cune 

cit I»

APARATOS ELEKTRA

Son los únicos métodos que poderosamente secundan 

los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa- 
• lud, vigor y belleza

Pidan folletos explicativos al Delegado del Sr. STENT, en España, Otto 
Streitberger: Calle Berlín, 19 (San Gervaaio). — BARCELONA y e n  nuestra 
Administración.

GídOja-íscoeld %icola 

Femeoioa

SECCIONES Q U E ABARCA: 
AVICULTURA (gallinas, pa lo ­

mas, gansos y patos), CUNI 
CULTURA (conejos para car­
ne, de lujo y para la industria 
peletera), APICULTURA, SE- 
RICICULTURA, FLORICUL­

TURA, HORTICULTURA Y 
DERIVADOS DE LA LECHE

Se halla instalada en Carabanchel 
Bajo, a espaldas del Hospital Militar.

Sus enseñanzas comprenden: ciases 
practicas sobre Oallinocultura (m a­
nejo de incubadoras, clasificación y 
selección de razas ponedoras,  galli­
neros especiales con nidales regis­
tradores , conservación de los huevos 
y aprovechamiento  de i a pluma); 
Cunicultura (crianza del conejo por 
el sistema celular, clasificación y se ­
lección d e razas, aprovechamiento  
de sus pieles en la industria p e le te ­
ra); Colombofilia (crianza de la palo­
ma en sus diversas var iedades de 
raza, aprovecharnicnio de la pluma 
y de la palomina); Horticultura (cul­
tivo y conservación Industrial de los 
producios del huerto).

Estas tres  secciones se hallan en 
su vigor y las restantes s e están 
instalando.

VENTA DE PR ODU CTO S

Se hallan ya a la venta conejos 
reproductores y para carne, huevos 
para incubar y comer; parejas de pa ­
lomos para reproductores,  para co­
mer, para tiro de pichón y verduras y 
hortalizas.

*
• •

Los aficionados a estas industrias 
derivadas pueden visitar la Granja 
todos los días, de tres a seis de )a 
tarde, viaje cómodo que puede ha ­
cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospita l)  y aquí se 
turna otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la ruisma puerta del 
hospital detrás del cual está la G ra n ­
ja a pocos metros del mismo.

*

• *

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613 —Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís, o por teléfono, llamando al nú ­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 

céntimos J ^ n u n c to s  'Sconónjtcos Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: forrado 

é t  habitaciones, colgaduras, especia­

lidad en muebles ingleses.

Caños, 5 .—Madrid.

Eipccialidad en aceites, legumbres,  
exquisito chocolate gallego, jabón y 

artículos de limpieza, 
r i j t i c  en la excelente calidad de 

ios géneros que vende esta casa a 
precios económicos.
Sé/vicio a domicilio 

JESUS RUA 

Santiago 26, Tic. 19 0 36 
Se regalan cuponei Nacional y Madrid

Prolespra de instrucción primaria, 
i t  ofrece para colegio o leccionei 
particulares. Razón Casa de la Mujer, 
Plaza de Orlente. 2

Señorita de compañía,, para señe- 
M, que desee viajar por el extranje- 
re, se precisa, que sepa Inglés y 
Irencés. B u e n  s u e l d o ,  Intachable 
eonducta y relerenctas. Ofertas per 
Mcrlto al Apartad# de Cerraos 618.

Señora o señorita, sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de  oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaxa de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la maflana 
los dias no festivos.

Señora o seliorlta, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para ledarto-  
ra artística de  un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaxa de Orien ­
te, 2. (De 10 a 12 de la Mañana).

Señora o señorita para ayudanta de  
correctora de  imprenta, ac precisa.  
En esta Redacción: de 10 a  12, o por 
escrito al Apartado 613.

Magnifico y lujoso aparador y tr in ­
chero. meta de comedor , cama d t  
matrimonio, lavabo y otro i  muebles 
de ocasión, se venden aea inucvoa ,  
muy baratos.

Ráfón an nuestra AdMiñla traciéñ.

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE DE CASADO

Pe»etai.

La mujer en el hogar   0*50

Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas)........................................  2'00

Educación de  la mujer (Con­

ferencia) ...............................  r o o

La Madrecita (Cuento infan­

til premiado)..........................  0 ’40

Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas) ..................  2 ’00

Influencia de  ia Mujer

(conferencia)............................  1

Educan, moralizan, delei­

tan, emocionan.

Se venden en las librerías de Za- 

Mora, Plaza Mayor, 11; en la de Su­

cesores de Hernando, Arenal, 11.— 

Madrid, y cnaucs tra  Adialnís traaióa.

OBRAS DE JUAN RIN­

CON MONJE

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo 

de Carmen Velacotacho de  Lara.

Se vende a do$ pesetas,

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro de renovación social, útilí­

simo para todas las mujeres cons­

cientes. Lleva un prólogo de  Celsia 

Regis.

Precio del ejemplar: dos pesetas.

Los pedidos a c a u  del autor: Se ­

gundo Callizo de  SU. Mónica, 1—2.* 

ValencU,

O t a  nuestra Administración: PU- 

sa de  O ii t t t te ,  2.

Sombrerera, se ofrece a domicilio. 

Razón: Casa de  la Mujer, Plaza de 

Orlente ,  2.

Profesora de corte y confección, 

en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 

de  Orlente , 2  (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,(XX) pies de  terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tin,) a r i 5  píe. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestra A d ­
ministración Plaza de  Oriente 2, an* 
t re iuelo  derecha.

SrU. Maestra Bachiller ofréeesa, 
lecciones cultura general, Bachil lera­
to y acompañar. Razón: Saleaaa, 6 -^  
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su ciea. 
P la z a  da  O r l e n t e ,  2 (Casa de  U 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid
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A las Insistentes preguntas  de v a ­
rias suscritoras ^uc  desean saber el 
origen y finalidad óo. I. AS SUBSIS­
TENCIAS contestamos:

Nació este periódico el día 1 ^  de 
diciembre de  1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene Itoy, co ­
mo la seguirá teriiendn, el hacer pro­

paganda en favor del abaratamiento  
de las subsistencias y del estado sa­
nitario de las mismas, a la vez de 
todo aquello que se relacío la con la 
vida del l iojar ,  como la vivienda 
higiénica y barata, extendiendo su 
esfera a U política económica que la 
mujer puede hacer desde los M u n i ­
cipios y lo que pudiera desarrollar, 
más tarde desde el Par lamento, en 
condiciones de libre elección por  el 
Pueblo .

Además de esto,  a otra finalidad 
elevada debió su origen: el deseo de 
ilustrar a la mujer del campo en to ­
das aquellas Industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
de los suyos,  evitando d e aquel 
modo su emigración a las grandes 

poblaciones y al extranjero doade  
casi siempre son explotadas,  por  su 
fatal de preparación.

E\ feminismo rural, e s t á n  necesa­
rio o más, a nuestro juicio, que el 

que se persigue y desarrolla en !aa 
ciudades,  pues precisamente  por no 
tener  la mujer del campo medie  de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de  población complicando la vida de 
!a mujer de la ciudad con el aum en ­
to ce la demanda de t r ^ a j o .

Se publicaron LAS SUBSISTEN­
CIAS algún tiempo separadas; pero 
el excesivo trabajo que nos p ro d u ­
cía. fué la causa de fusionarle con 

LA VOZ DE LA MUJER.
Quedan complacidas nuestras sus- 

critoras y satisfagan su curiosidad, 
en ia lectura de estas otras
que sientan el mismo deseo,  para lo 
que continuarán en esta sección e s ­
tos renglones impresos.

S U I Z A

Exposición internacional 

del pan

Lausana, 16 La Asociación

General de  Panaderos  y Paste  
leros suizos está organizando 
con motivo del cincuenta a n i ­
versario de su fundación una 
Exposición internacional d  e 1 
pan, que se abrirá en esta capi ­
tal en el mes de junio del año 

próximo.

Et Comité organizador li a 
publicado un llatnainiento, en 
c ique  dice que esta Exposición, 
a u n q u e  reservada principal­
mente, como las del mismo g é ­
nero celebradas e n  Ginebra, 

Vevey y Basilea, a los fabrican­
tes y comerciantes suizos, t e n ­
drá secciones especiales para 
los expositores extranjeros y 
permitirá a los visitantes c o m ­
parar los adelantos realizados 

en el M undo entero por la i n ­

dustria del pan.

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U R A L E S  Y L A  M U J E R

Q U E  INDUSTRIAS RURALES PU E D E  EJERCER CON MAS VENTAJA LA M UJER PARA

FIJAR SU SITUACION ECONOMICA?

A las maestras rurales 
lectoras de este periódica 
que me piden orientación 
profesional para sus dis- 

cipulas.

R a za  de gallinas de origen 

nacional para  la  industria  

huevera

Traté en el número anterior 
de las razas de gall inas p o n e ­
doras negra, andalu'
za  negra y  franciscana, y del 
Prat. Continúo hoy con la Mi- 
norca y Leghorn,

La raza Minores es la gallina 

española procedente de nues ­
tras provincias del Mediterrá­
nea (Baleares), importada a In­
glaterra por tos ingleses que la 
mejoraron y la extendieron por 

el mundo entero. Es tan pare ­
cida a la castellana y andaluza 

negras que casi se confunden, 
viniendo a formar las tres una 
misma familia, lo mismo en el 
color del plumaje, que en las 

p ro p o id o n e s  de su cuerpo, que 
en la disposición para la pues ­
ta. Es un poco mayor que la 
castellana negra y tiene las ore- 

jillas de mayor tam año más 
perfectas de textura más fina y 
u n blanco más harinoso; la 
cresta más grande, más perfec­
ta, y no debe tener más de c in ­

co dientes, más largos y a n ­
chos; ei plumaje negro es más 

lustroso y tiene más reflejos 
metálicos; la cola es menos ar- 
queada y más caída; la postura 

del ave más esbelta;  el dorso 
más largo; los tarsos de mayor 
longitud; los gallos suelen te ­
ner unas  plumitas que rodean 

el ojo en su parte superior algo 
levantadas; las crestas de las 
gallinas caen sin la m enor ri- 

gusidad.

El color de los huevos, como 
el de  las castellanas y a n d a lu ­
zas, es blanco y su peso a p ro ­
ximado al de las otras.

Gallina L egkorn ,~ E si^  raza 
tiene gran fama para la puesta. 
Originaria de Italia, fué llevada 

por los norteamericanos que la 
seleccionaron y la extendieron 

por todo el m undo ,  de igual 
modo que lo hicieron con la 

minorca los ingleses.
Algunos dan a esta raza o r i ­

gen español por la gran sem e­

janza que tiene con la gallina 
andaluza blanca.

Aunque la fama de esta g a ­

llina como ponedora no puede 
negarse, porque ponen pronto 
y abundantes  huevos de buen 
tamaño y es gallina fuerte, ac li ­
matable a cualquier región, no 
supera a la negra castellana y 

negra andaluza únicas a las 
que debiéramos dar preferen­

cia para toda explotación hue ­
vera.

Las variedades de la gallina 
Leghorn son; la negra, que es 

la antigua y la que, s induda ,  ha 
dado  origen a las variedades 
que luego se han creado; d e s ­

pués apareció la colorada o cas­
taña; mas tarde las blancas y, 
por último, la leonada e  n a ­

ranja.
El peso de esta gallina viene 

a ser 2,265 k. en el gallo, y 

1,815 en la hembra.
La puesta de huevos oscila 

entre 190 a 250 al año.

La explotación de estas cin ­
co razas de gall inas es la más 
conveniente, para la industria 
huevera, cualquiera de las c u a ­
les, siendo bien llevada vendrá 

a dar  parecidos resultados, si 
bien seguimos prefiriendo y r e ­
com endam os el cultivo de la 

negra castellana.
Más adelan te  me ocuparé  de 

las razas extranjeras más ind i ­

cadas para la industria de la 
carne; ahora es conveniente se ­
guir sobre los cuidados e sp e ­
ciales, que requiere la gallina 

para que  dé el máximo rendi­

miento en huevos.

CELSIA REGIS

LA RIQUEZA LECHERA 

EN ESPAÑA

De un artículo publicado por el 

marqués de la Fronte ra  en  A B C 

titulado «El queso y el arancel» pu* 

blicamos los s iguientes e intere- 

s an tc i  párrafos:

«Justifica sobradamente  ese sano 

deseo  l a  importancia económica 

que en  España t iene la industria 

lechera, cuya producción anual re­

basa la cifra de 550 millones de 

pesetas, q u e  afecta a millares y mi­
llares de ganaderos, entre los cua ­

les se di tunde tal riqueza, la que ,  

a su vez, alimenta  et comercio y 

las mil modalidades de la Indus­

tria necesarias para la vida; In jus« 

tífica también la innegable  in fluen­

cian social de la leche y de los p ro ­

ductos de ella derivados para la 

mejor alimentación 'de la pobla ­

ción.
»Pero sería harto desalentador 

para el productor e spa lo ! ,  y dema* 

síado expuesto  y aun lesivo para 

el interés nacional, dejar al cuida­

do de productores extranjeros la 

vital necesidad de surt ir  la despen* 

sa nacional, como parece d ed u c i r  

se del criterio sus ten tado  por el 
señor Fernández Flórez al tratar de 

los derechos arancelarios del que* 
so, ya que, de imperar ese criterio, 

no  deberíamos producir en núes* 

tro pais ni tr igo,  ni leche, ni c a r  

bón, ni túerro, ni tej idos, ni otra 

infinidad de productos indispen* 

sables para la vida del, paUi y t n  

tal ca to  habría que  preocuparse de 

facilitar la emífración, que  traería

como inmediata consecuencia  la 

despoblación de España, o decidir 

sobre  a qué  clase de nuevas  acti* 

vidades habría que  dedicar forzo* 

sámente  tas diversas actuales ma­

nifestaciones del trabajo nacional* 

y muy especia lmente Us dedica ­

das  al cultivo de la tierra y soste. 

nimiento de la ganadería e indus ­

trias de ellas derivadas.

•P o rq u e  no tiene la culpa el pro­

ductor de qu e  aquf llueva poco y 

la tierra no  produzca por cada hec ­

tárea cultivada igual cast idad do 

trigo o de hierba que  en  otros paí­

ses  y por ello resulte  a m ás  alto 

precio de  coste  aquel grano o la 

leche; como oo la tiene el minero 

de  nuestro  carbón tcuga m enos  ca­
lorías que et ing lés  y mayores  g a s ­

tos de extracción, y este  hecho se 

refleja en  todas las industrias que

le utilizan; ni es culpa nue stra t a m ­
poco que la gran accidentación de 

nuestro territorio venga a en.a re-  

cer los transportes.

>A todoes to  es a lo que. tanto los 

fabricantes de quesos ,  como todas 

los españoles, tenenio  s que resig 

narnos buscando afanosos el m e ­

dio de remediar la desigualdad y 

estrago que aquellas condiciones 

naturales originan en la economía 

nacional y, especia lmente,  en la 

de a lgunas  producciones.

•N o  e t  toda  malo, ciertamente; 

menos aún  si •bservainos que  en 

la provincia de Santander la fabri­

cación de leche condensada nada 

tiene que  envidiar, ni en la o rga ­

nización comercial, ni en la técn i ­
ca, ni en la calidad de los produc­

tos , a la fabricada en los más pro ­

gresivos pises extranjeros,  ni si­

quiera en esas cifras reveladoras 

de la importancia de estas facto­

rías industriales, pues a más de 

100 000 litros diarios de leche lle­

ga la transformada por una sola de 

las grandes y modernas fábricas 

allí establecidas.
•P u d o  ser es to  en lascircunstan- 

cias actuales per sólo el hecho de 

desarrollar en condiciones e c o n ó ­

micas esa modalidad de.la in d u s ­

tria lechera mejor defendida de la 

concurrencia extranjera q u e  las 

otras, con lo que hoy surte el m er ­

cado nacional de un producto irre­

prochable y, desde luego, mejor 

que el fabricado en  otros países 

sin que por ello el precio sea tan 

elevado que sólo los ricos puedan 

satisfacerle. Y los millones de p e ­

setas que las fábficas pagan  son 

los que permiten alimentar mejur 

la vaca, fertilizar el prado e incre ­

mentar, en fin, Is producción cun- 

prevecho para todos,  iacluso para 

el consumidor,  cuyo dinero no se 

exporta para pagar el trabajo de 

otros productores,  sino que  aqttí 

queda para beneficio de la eco n o ­

mía nacional.
• Igual ocurría si, económicamen­

te, pudiera desenvolverse  la fabri­

cación de queso con carácter in ­

dustrial, sin que  por ello sufra el 

precio del producto sensib le  ele­

vación, pues la natural com peten ­

cia entre los numerosos g a n a d e ­

ros y fabricantes que elabora» los 

24 millones de kilogramos de que ­
so nacional que consumimos y la 

dfspe rsiÓB en que viven, les impi­

de confabularse para alterar injus ­

tificadamente el precie. No sería 

justo q u e ,  por atender a lea consu ­

midores de la cantidad de queso 

d e  tipos especiales extranjeros,  

fuera a sacrificarse ai ganadero ,  

que  vive del producto de unas  va­

cas o de un hato  de ovejas, g a n a ­

do  que ya se selecciona y bien 

pronto  se  controlará su produc­
ción, habiéndose ya establecido 

los litros genealógicos.
•N o  pretenden los fabricantes de 

q ueso  un especial privilegio que  

les redima de aquel genera l grava 

men que,  como todos, deben so*
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portar,  s ino  que,  al solicitar  se e le ­

ven  los d e re ch o s  a rance lar ios  dci 

q u e s o  ex tran je ro ,  b u sc a n  la pari* 

dad de  p ro tecc ión  que  ya d is f ru ­

tan  o t ras  m oda l idades  del traba jo ,  

m e n o s  vitales y m e n o s  im per tan -  

tes  que  aqué l la ,  y buscan ,  sobre  

tedo ,  la natura l  defensa  del m e rc a ­

do  nacional  contra  los e fe c to s  de  

d u m p in g  de las m onedas  d e p re ­

c iadas  y de otros factores q u e  le 

so n  adversos  para vivir  en  un  plan 

de  igua ldad  con otros  sectores  de 

la p roducc ión  y alcanzar,  con la 

p rosper idad  y desarro l lo  de  la in ­

dustr ia  q u e  ejerce,  la deb ida  re ­

c o m p e n s a  que  no e n e u e n t ra  h o / ,  

a pesar  de  s a b e r  elaborar- tan  e x ­

quis i ta  m anteca,  q u e  logra la pri­

m era  y m á s  alta r ec o m p en sa  en  la 

E xpos ic ión  In ternacional  de Milán, 

y un  q u e s o  de O ruyé re  y de  bola 

exce len tes ,  que fueron premiadoa 

y  u n á n im e m e n te  e log iados  en la 

Exposic ión  de G a n a d o s  e In d u s ­

trias lácticas,  ce lebrada  e n  es ta  

corle el año  1926, y mejoran  de  

oía en  día el q u e s o  m a n c h e g o ,  

que  es, en genera l ,  bueno ,  merced 

a la labor cultural  q u e  en  es te  a s ­

pec to  v iene  rea l izando  la A soc ia ­

c ión Genera l  de  G a n a d e ro s ,  o r g a ­

n iz a n d o  los c u rso s  q u e  a es te  o b ­

j e t o  da y facil itando personal  téc ­

nico ,  q u e  acude  a los pueb los  y 

exp lo tac iones  ag ropecuar ias  en  las 

q u e  se requiere su presencia  para 

e n s e ñ a r  p rác t icam ente  los p roced i ­

m ien tos  m ode rnos  de fabricación.»

>Se consun  e poco queso ,  y p o ­

ca leche, y poca m an teca  en  E s ­

paña .  pero se  c o n su m e  poco po r ­

que  en la m ayor  parte  del país  oo  

se  p roduce  en  abundanc ia ,  ni  hay  

exacta idea de su e levado  valor  

al imentic io,  ni s iquiera la costum* 

bre de consum ir  d ia i iam en tc  es tos  

productos ;  fácil es observar  que  en 

aque l las  reg iones  donde  s iem pre  

hubo  leche o se produ jo  q ueso  o 

m anteca ,  el c o n su m o  de es tos  al i ­

m en tos  alcanza cifras sem ejan te s  

y en a lgunos  casos supe r io re s ,  a 

las seña ladas  para los países  del 

centro  de Europa,  y es to  sin ob l i ­

gar  8 los so ldados  a consum ir  cien 

g ram os  diarios de queso., com o en 

a lg u n o  de l«s pa íses  que  en  ABC 

se citan, y, adem ás ,  q ueso  de lo 

peor, po ique  es de notar  que,  allí 

com o aquí , no  t iene es te  p roduc to  

la absoluta u n ifu rm id a i  que  q u ie ­

re hacer  ver el señor  F ern án d e z -  

Fiüiez,  si bien por es tar  más i n ­

dustr ia l izada esta  producción hay 

m enores  variaciones que  en la f a ­

bricación casera ,  que  es la pre- 

Oomiiianie en nues tro  país.

Y es que,  com o eaa industria  no  

r m a e  n in g ú n  provecho,  por itnpc- 

dií lo la concurrencia  exl ianjera,  

nad ie  hace gran aprecio  de ella; 

las íábricíis se van cerrando una 

tras otra (más de 50  en  tres o c u a ­

tro años> no  por  incapacidad,  no 

por ego ísm o,  m e nos  aún  por d e ­

sidia; cierran porque ,  d a a a s  las 

cond ic iones  económ icas  eo  que  se 

desarro l la  esta industria ,  no p u e ­

den  subsisti r ,  por ser  insufic iente 

el m arg e n  arancelario  de que d is ­

f rutan.  Nü es exces ivo lo que  se 
p ide ,  y m e n o s  aun si se compara 

con  la prateccióit  d ispensada  a e s ­

ta industria  en  otros paisas,  de c u ­

y o  hccno  no  p odem os  d e s e n te n ­

d e m o s  por la conexión  e c o n ó m i ­

ca que  al n iuudo  a o s  une.  N u e s ­

tra economía no  p u ed e  es tar  i n ­

defensa  ante la even tua l idad  de 

que  cualquier  país lance al iner- 

w d o  e s p a á o l  su s  s o U a u i e s  a cua l ­

qu ie r  precio, d es conc er tado  el d e ­

se n v o lv im ie n to  progres ivo  y a r ­

m ó n ic o  de  cualquiera de las m a ­

n i fe s tac io n es  de) trabajo nacional 

o  im p id ie n d o  su desa r ro l lo .

El g rav a m en  q u e  se es tab lezca  

sob re  el q o e s o  extranjero  no  p u e ­

de  afectar m ucho  al consum ido r ,  y 

en  todo  caso  será con  carácter 

even tua l ,  po rque  n ec esa r iam en te  

habrá  que  consum ir  aqu í  la casi 

to tal idad de la p roducción nac io ­

nal , q u e  es ,  d es d e  luego ,  la m ás  

im portan te ,  y b ien  pronto  se  c u ­

brirá el défic it  q u e  ahora existe ,  y 

aún  p o d e m a s  expo r ta r  el sobran te  

porque  es ei ca so  que,  de  ese  q u e ­

so que  m erece  tan severa crítica 

del señor  F e rn á n d e z 'F ló re z ,  se e x ­

porta  ya  a lgo  a Améric»v y de 

nues tra  esqu is i ta  m antequil la ,  una  

can t idad  b as ta n te  im portan te  en 

relación con ta p roducc ión  actual 

com o expor ta r íam os  la leche con* 

d en sad a  sí el precio  del azúca r  y 

de  la hoja de lata lo permitiera .

Y a ÍMcrementar el c o n s u m o  Ra­

cional y apar tar  del cam ino  los ob* 

táculos q u e  d iversar  ci rcus tancias  

op onen  al desarro l la  de  esta  in ­

dustr ia ,  es ,  s in  duda,  conv e n ie n te  

ded icar  todos  los es fuerzos;  pero  

n u  g a s te m o s  la p roducc ión  nac io ­

nal, que  trabaja y pie rde ,  y m e nos  

en  dificultar la de fensa  y el p ro ­

g res ivo  d es en v o lv im ie n to  del tra­

bajo  nacional.»

LOS COMERCIANTES ALEMANES 
DE FRUTAS RECABAN LA NO IM­
PORTACION DE FRUTAS SIN MA­

DURAR

La Unión de Comcrciaates Alema­
nes de Frutas al par mayar ha entre 
gado al agregado camercial i  la Em- 
hajada de España en Berlín la si­
guiente nota;

«Nos permitiremos hoy llamar a 
usted nuevamnte la atención sobra 
el peligro de importar a Aieoiaala 
naranjas sin madurar. Como ya t e n ­
drá usted noticias, los miembros de 
auestia  Unión han manifestado en 
la últ ima conferencia Internacional 
da Elberfeld que en Interés de las 
reciprocas relaciones económicas d e ­
sistieran de introducir en Alemania 
frutas no maduras.

Estos piuuucios provocan grandes 
perjuicios ea el mercado y origina 
an el pública una aversión hacia fru. 
tas de esta ciase pracedentcs de de. 
terminados paisas, adversión q u e  
suele persistir algún tiempo a u n  
cuando exista en al mercada fruta 
campie iamente madura y en inm ejo ­
rable estado- Esta experiencia he ­
ñías podido confirmarla durautc el 
pasado verano. Es. pues, de general 
interés ci prcvcairse. antes de c o ­
menzar ei periódo naranjero, d a 1 
peligro de importar frutos imperfec* 
lamente maduras.»

LO QUE SE CONSUME EN 

MADRID

Durante el mes de octubre 
último ingresaron en el m erca ­
do de la Cebada 127.293 bultos 
de frutas y verduras.

Su clasííicadción e n la s i ­
guiente: 94.074 de f r u t a s ;  
50,039 de verduras; 6.594 de 
patatas, y 4.5B6 de frutas en ca ­
jas (carros).

Aunque no se especifica las 

variaciones habidas con rela­
ción di año precedente,  sedes-  
prende de las notas de recau* 
dación que ha sido menor el 

ingreso de frutas en bultos y de 

vcxduras en cajas y mayor el

de bultos de patatas y de ver 
duras.

Por derechos de locación de 
mercado percibió ei Ayunta ­
miento en el expresado m e s  
38.466,45 pesetas, El año a n te ­

rior c o b r ó  40 862,30, o sea 
2.395,85 pesetas mas.

Las cantidades de género re ­
cibidas en el mercado de la C e ­
bada no reflejan con exactitud 
el consumo del vecindario m a ­
drileño, p u e s  hay partidas de 
importancia, principalmente de 
patatas, que no pasan por el 

mercado.

En el mismo mes ingresaron 
en el mercado de los M os tea ­
ses: 103.710 unidades de aves; 
658 pavos, 392 patos, 68.019 
conejos; 644 liebres; 1.150 per» 
dices; 967 pichones; 53.568 c a ­
jas de pescado, y 2.226 cajas '  
de huevos.

La Admístracíón del m erca ­
do cifra el consumo de pescado 

en el mes de octubre en 112.567 
kilos.

Los ingresos de locación as ­

cendieron a 50.236,20 pesetas, 
í '^eciudáronse 2.475 p e s e t a s  
más que en 1927, debido a que 

hubo mayor ingreso de pescado 
y de huevos.

H U N G R I A

Para garantizar la pureza  

de la manteca

Budapest .—Muy en breve se 
pondrá a la \en ta  en los mer­
cados de esta capital manteca 
con marchamo del Estado, que 

garantizará que el producto no 
contiene más de un 14,5 por 
100 de agua.

Además, el marchamo del 
Estado garantizará ei empleo 
de leche y crema pasteurizadas 
en la fabricación de la manteca, 
y a) mismo tiempo, que ésta 

no contienen substancias extra­
ñas.

La manteca con el machamo 
dcl Estado se venderá en tone* 

les de 50 kilogramos y en pa­
quetes de uno a cinco kilos y 
de 100 gramos.

El ministro de Agricultura 
quiere establecer también para 
otros productos el empleo del 

marchamo del Estado, en vista

de  la fncii’dad de exportación 

de los producios sgiicolas de 
Hungría.

¿¡bhotecas públi­
cas

HORARIO DE OTOÑO. INVIERNO
.Y PRIMAVERA DE 1928 i929

Servidas por el Cuerpo facultati­
vo de  Archiveros Bibliotecarios y Ar­
queólogos,  se encuentran abiertas, 
todos los dias la b ora b l e s ,  las si­
guientes:

Real Academia Española (Felipe 

IV, 2), de ocho a doce.
Real AcadcmiadelaHis toria  (León, 

21), de cuatro a ocho.
Biblioteca Nacional (paseo de Re­

coletos, 20). de nueve y media a c in ­
co y media; las domigos, de  diez a 
una.

Biblioteca de Filosofía y Letras de 
Madrid (Toledo, 45), de ocho y m e­
dia a dos y media; los domlngof,  de 
once a una.

Archivo de Histórico Nacional (Pa­
seo de Recoletos, 20), de ocho a dos.

Ministerio de Hacienda (Alcalá, 
7 y 9), de nueve a dos.

Real Conservatoria de Música y 
Declamación (Felipe V, I), de  diez a 
dos.

Real Sociedad Económica Matri­
tense (plaza de la Villa, 1), de doce 
a seis.

Facultad de Derecho (San Bernar­
do, 59), de ocho a dos; los domingos 
de diez a una.  (En obra.)

Facultad de Medicina ( A t o c h a ,  
104), de ocho a dos; los domingos 
de d ieza  doce.

Facultad de  Farmacia (Farmacia, 
2), de nueve a doce y de dos a cinco.

Museo Arqueológico Nacional (Se­
rrano, 13), de diez a cuatro; los do ­
mingos, de diez a una. (La consulta 
de libros requiere autorización del 
Jefe dcl Museo.)

Museo de Ciencias Naturales (pa­
sco del Hipódromo),  de ocho a dos.

Museo de Reproducciones Artísti­
cas (Alfonso Xll, 58), de  ocho a doce 
tres a cinco.

Centro de Estadios Históricos (Al­
magro, 26), de nueve a una y de 
cuatro a ocho.

Escuela Superior de Arquitectura 
(Estudios, 1), de nueve a doce y de 
cuatro a siete.

Escuela de Veterinaria (Embajado- 
res, 70). de nueve a tres.

Talleres de la Escuela Industrial 
(Embajadores, 88), de ocho a dos.

Escuela industrial (San Mateo, 5), 
de diez a una y de cinco y media a 
ocho y media; los domingos,  de  diez 
a doce.

Jardfn Botánico (paseo del Prado), 
de  ocho a dos.

Biblioteca Popular del distri to de 
Chamberí (paseo de Ronda. 2), de 
cuatro a diez; los domingos,  de diez 
a una.

Biblioteca Popular del distri to d< 
la inclusa (Ronda de Toledo,  2), de

c in tro  a diez; los domingos,  de dirz 

a uíin
Biblioteca Pouiilar de) distrito de 

Buenavista (Don Ramón de la Cruz, 
60). de cuatro a diez, los domingos,  
dr diez a una.

Biblioteca Popular del distrito dcl 
Hospicio (San Oproplo,  3), de cuatro 
a diez; los domingos, de diez a una.

Biblioteca Popular del distri to de 
la Latina (Mayor, 85), de cuatro a 

diez; los domingos,  de diez a una.

€ i ^ e r e c r ¡ o  P o s i t h  

vo ae la  JA u ier

DE I.A MUJER RELIGIOSA 

DERECHO CANONICO 

Libro cuarto  

CXIll

Denomlnam OS aif, a la profesa en 
una orden religiosa canónicamente 
aprobada,  ligada can los vetos de 
obediencia ,  pobreza y castidad.

S t  dividen las rallgiasas en dos 
clases: de votos simples o de so lem ­
nes.

Los votos simples pueden ser d e ­
finitivos y provisionales. Son definid 
tivos cuando la regla de  la orden en 
que se profesa no exige los so lem ­
nes; son provisionales en cuanto hoy 
constituyen un precedente necesario 
de los votos solemnes.

Requisitos conónicos necesa* 
rios para profesar

Los requisitos e.senclales para la 
profesión religiosa, según t i  Concho 
Trldcnlino,  sesión XXV, cops, 15, 19, 
y 22, son tres: edad, eonsentimiento  
y noviciado. Faltando uno de el las, 
la profesión es nula.

Tratándose de la profesión de las 
mujeres,  puede agregarse uti cuar ta 
requisito canónico de carácter nece ­
sario, que es el dote.

Edad,— la  necesaria para ingresar la 
mujer en el monasterio es ia de doce 
años; pero no puede  profesar,  sin 
embargo, hasta haber cuaiplido d ie ­
ciseis años; sesún el Capitulo XV, de 
la sesión XXV, dei Concillo d t  Tren* 
to.

El derecho novísimo estatuye, que 
la de esta edad solamente  tiene' ca­
pacidad para emitir votos simples , 
siendo tnd ispensab le^ ua  haya c u m ­
plido diez y nuevi- años para peder 
ligarse con los solemnes.

rrovieiado—Dtbe durar un aflo sin 
interrupción desde que se tama t |  
hábito hasta que se profesa. La pro ­
fesión hecha antes de  este tiempo es 
nula. (El mismo capitulo y sesión del 
Concilio citado anteriormente).

Consentimtento— Hs de ser Ubre, 
«El santo Concillo excomulga,  dice ej 
Cap XVlli de la sesión XXV, del de 
Trento, a tedas y cada una da  lai 
personas de cualquier calidad ó c o n ­
dición que fuesen, así clérigos como 
legos, seculares o regulares, si ob li ­
gan de cualquier modo alguna don- 
eellm o viuda o a cualquier otra mujer 
a entrar contra su voluntad en m o ­
nasterio, o a tomar el hábito de cual­
quie r  religión o hacer la profesión.»

Será, pues, nulo el prestado por 
error, violencia o intimidación.

Su cuantía es variable de ­
pende de las d is^oslciunes par ticu­
lares de  CMÜa comunidad religiosa.

yTparaios T^adto Qraiuiios
• o - Una casa expedidora alemana suministra para fines de  propaganda y 

de recomendación en España, mayor cantidad de sus aparatos recep^ 
h r e s  de superior calidad hasta aparatos de cuatro válvulas  resultando 
los aparatos propiedad de los interesados. Con el suministro no r e ­
sultan ninguna clase de compromisos para quien recibe los aparatos 

Los pequeños gastos de expedición, embalage etc. etc. coiren por
cuenta del receptor.

Los señores interesados se sirvan m andar sus señas, c laramente 
escritas en tarjeta postal, a la dirección de:

■ó*

R A D I O V E R S A N D  E.  Q R A B  & C.  R O T T L O F F

Berlín N 4, Gartenstr. lOü Abtií.  X
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